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(junto Hotel Mojoslic)

I'lenc el honor 'le invilarle a ri.-.Unr la Expo¬
sición de MAXVELEUÍÁ y UEVCEIIÍA

PEDRO LOPEZ

ANTIGÜEDADES . PIATA JOYAS-OBJETOS DE ARTE
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COMPRAS SELECTAS

Jogetía g Rclojeria TORMO
fernando. TQ • Teléfono 2? 2b 34

BARCELONA

Creación MALLAFRÉ
Ronda de San Pedio, 24 • Teléfono 21 88 35
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ROMA

NOTABLES DESCUENTOS EN EL PRECIO
DE LA GASOLINA PARA LOS TURISTAS

QUE VIENEN A ITALIA

• Hoteles y pensiones de todas las catego¬
rías a precios económicos.

• Rápidas comunicaciones internas e inter¬
nacionales.

INFORMACIONES:
Organismo Oficial del Estado Italiano para
el Turismo (ENIT), RONDA UNIVERSIDAD, 12
BARCELONA y todas las Agencias de Viajes.
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Publicamos el interesante artículo de CARLOS SOLDE¬

VILA titulado Slendfiai,Ortega, Platón y la gruta
de Salzburgo; también insertamos una curiosa glosa
científica de MIGUEL MASRIERA sobre el tema Ruido

y entusiasmo. Como comentarios de arte van los artí¬
culos Ribas Rius en el auge de su trayectoria
artística, por JOAQUÍN CIERVO, y José Lamuño,
pintor de inquietudes, por JOAQUÍN VAYREDA.
Van los cuentos Una esperanza muerta, de la ilustre
CONCHA ESPINA y Arma que no «yere», de
CARMEN DE VILLALOBOS.
En nuestras secciones fijas, figuran: El arte, por JUAN
CORTES; páginas de Amigos de los museos; Deco¬
ración, por JOSÉ MAINAR, seguida de las realizaciones
de GRIFÉ & ESCODA: La Moda, porMARlA ALBERTA
MONSET; páginas y Crónica de Cine, por J. OBEROL;
Objetivo Deportivo, por ANTONIO TRAPÉ; El mes
teatral, por ALEJANDRO BELLVER; Gaceta Musi¬
cal, por JOSÉ PALAU; Consulte, sepa, sonría...
por ENRIQUETA O'NIELL; Coclelería y Menú, por
JUAN CABANÉ.

NUESTRA PORTADA:

((Fiesta de San Jorge», óleo de
Luis Marta Güell.

Propiedad de la Excma. Dipu¬
tación Provincial de Barcelona,

que le confirió el l.er premio
de pintura 1950.

mmk m
Aun cuando muchos creen que los catalanes son, más bien re¬

traídos que alegres, huraños, con el pensamiento puesto sólo en el
trabajo o en el negocio, lo cierto es oue siempre han sido propicios
a solazarse, incluso con bullanga, e inclinados a aprovechar cualquier
fiesta o circunstancia para establecer una tradición bajo el signo
del bullicio, la alegría ruidosa y las comilonas dentro o fuera de
la ciudad. Y también propicios a rendir culto a la belleza.

Nos referimos aquí sólo a Barcelona, ya que nos faltaría espació
si quisiéramos extender nuestro breve e intrascendente comentario
sobre este particular a las otras provincias de nuestra región.

Desde enero a diciembre — no tanto actualmente, por las mu¬
taciones impuestas por él moderno vivir —tiene cada mes sus pro¬
pias fiestas y costumbres que el fervor popular ba consagrado y
que el buen barcelonés defiende ahincadamente contra la indife¬
rencia y acaso el desdén de un gran número de personas que creen
ser más modernas, echando por la borda la tradición.

En una rápida enumeración de tales fiestas y tradiciones, citan¬
do sólo las más destacadas, podemos recordar los «Tres Tombs»,
la romería de San Medin, las fiestas de San Roque, la feria de
hierbas de San Poncio, Santa Lucia y las «llucietes», las verbenas
de San Juan v de San Pedro, las especiales celebraciones de Todos
los Santos y del Día de Difuntos, y el día de Corpus, solemnísimo.
Si a esta corta relación añadiésemos todas las demás fiestas y cos¬
tumbres y a éstas las que han desaparecido ya (la fiesta mayor
del «barri de Raval», feria y cabalgata de los vidrieros procesión y
fiestas de San Sebastián, el Carnaval y tantas más) llegaríamos a
la deducción insinuada al comenzar este articulejo : que no es lo
que se dice excesivamente seria una ciudad que aprovecha cualquier
motivo para divertirse, rendir culto a la . belleza, echarse a la calle
y llevar a su mesa el postre o el manjar que imponen la fecha
o festividad.

Con excepción de la fiesta de San Jorge que fué en sus comien¬
zos, en el medioevo, genuinamente aristocrática, tienen todas las
demás un origen popular. Esta de San Jorge dejó su empaque y
tomó arraigo al disolverse la vieja Generalidad, transformándose
el gótico edificio en Real Audiencia. Los torneos en el Borne y los
saraos aristocráticos se esfumaron con el correr del tiempo. Pero
aún en 1459, en la capilla dedicada a San Jorge se celebraban fun¬
ciones religiosas y se obsequiaba a las señoras con flores y dulces
en tanto sonaban músicas en el Patio de los Naranjos. Cuando se
permitió la asistencia del público a las funciones religiosas se creó
espontáneamente la Fiesta de las Rosas en un ambiente tal de
galantería, que pronto fué conocida por «feria de los enamorados».

Pronto no bastó el Patio de los Naranjos y las vendedoras de
flores se extendieron por las calles próximas al Palacio de la Dipu¬
tación.

Y ahora, en nuestros días, olvidados el origen y empaque seño¬
rial que tuvo la feria de las rosas, sigue esta su tradicional cele¬
bración a la que concurren también hoy los enamorados, bajo el
signo feliz de la ilusión, a comprar las bellas y perfumadas flores.

R4I11Ú!\I DE TEMPLE



STENDHAL, ORTEGA,
PLATON Y LA GRUTA

OL SALZRllRGO
"Pm CahloA SaldetUla

El amor serio, matrimonial, interpretado
por ia pareja Alexis Smith v Gary Crani

En SU libro «Del Amor», Incluye Stendhal un texto
titulado «La rama de Salzburgo». ¿Lo conocen ustedes?
Perdonen mi impertinencia : voy a suponer que no,
como hacen siempre los que tienen ganas de contar
una cosa... No se alarmen; es muy breve.

Hay en las cercanías de Salzburgo, célebre ciudad
austríaca, unas minas de sal. La gente del país, para
obsequiar a los forasteros, suele o solía hace más de
siglo y medio, llevarlos hasta la boca de una de sus
grutas. Entonces
cogía una ramita
seca y la introdu¬
cía en el oscuro

antro. Al día si-
guíente, la ramíta
lapaxecía transform
mada en una jo¬
ya. La sal, al cris-

crítsalízarse, la había cubierto enteramente de
una brillante pedrería.

En el nacimiento del amor, aseguraba Stend¬
hal, acontece algo parecido. Una persona, hom¬
bre o mujer, que ha inspirado a otra de sexo
contrarío un relativo interés, puede de la noche
a la mañana, transformarse en un ídolo des¬
lumbrante, gracias a la cristalización. Pero, «¿Có¬
mo?», preguntarán ustedes con legitima curiosi¬
dad. «¿Qué factor hace las veces de la sal cris¬
talizada? ¿En qué oscura gruta conviene que¬
darse a pasar la noche para amanecer transfi¬
gurado, embellecido, irresistible?».

La gruta en cuestión, no suele ser cómoda
ni agradable. En general, la oscura mansión en

que los seres humanos se revisten de una pe¬
drería irisada y brillante es la desgracia, la se¬
paración, la contrariedad, en una palabra, los
obstáculos.

Si se fijan ustedes, la vida no deja de ofre¬
cerles abundantes esbozos de esa idea que Stend¬
hal expuso con tanto ingenio. Ahí tienen a esos
padres, tal vez algo chapados a la antigua o,
simplemente, que no se resignan a asistir pasi¬
vos y callados a las iniciativas de sus vástagos.
Uno de éstos, vamos a llamarla Fifi, anda ha¬
ciendo el tonto con un muchacho que no ha
terminado aún la carrera, y que, por añadidu¬
ra, no cuenta con un papá adinerado. Intervienen Predican. Amenazan. ¿Y qué es
lo que sucede? Que la débil llama, bajo el soplo de tantas abmoniciones, se convierte
en incendio. La parejita se crece. Está dispuesta a todo. ¡Dios quiera que no haga
un disparate ! El amor ha cristalizado.

Ahora, por favor, vuelvan ustedes los ojos a esta otra pareja. Son gente mayor,
no chiquillos. Simpatizan y hasta coquetean, lo cual quiere decir que ofrecen y
hurtan al mismó tiempo. ¿Se casarán? ¿No se casarán? La duda es posible. Y hete
aquí, la guerra. La guerra que bruscamente los separa, después de una despedida
patética en que por primera vez han soltado frases apasionadas. La ausencia, com¬
plicada con la zozobra, va cubriendo de una pedreria brillante la imagen de uno y
de otra. Sin la guerra que tan brutalmente ha intervenido, es muy probable que su
jlirt no hubiese pasado de flirt. Y ahora, ¿ya lo ven ustedes? Pasión, pasión desbor¬
dante. Otra vez el fenómeno de la cristalización.

En algunas ocasiones, la mágica gruta de Salzburgo opera con extremada deli¬
cadeza. Nada de coups de théâtre. Nada que recuerde la fiera inquina de los Capu-
letos y los Mónteseos que después de llevar al paroxismo el amor de Romeo y Ju¬
lieta, será causa de su espantosa muerte. Ni guerras separadoras, ni cárceles, lú epi¬
demias. Ni siquiera padres con ideas propias y afán de imponerlas. Simplemente,
la sombra de una duda, la insinuación de una amenaza. El ha tenido la sensación

Los amantes "románticos", que
son Atice Faye John Payne



de que ella iba a hacer caso a otro pretendiente más rico o más apuesto, de más
categoria social o de mayores arrestos. Y la sola sensación de que iba a perder
un bien que hasta entonces había estimado medianamente, infunde al galán una
terrible codicia; su tibio interés se transforma en volcánico ardor; si ella le pa¬
recía agradable, ahora le está pareciendo arrebatadora. Si antes le hizo una corte
pausada y prudente, ahora va a ponerle un asedio desenfrenado. Ahí tienen otro gé¬
nero de cristalización que,había sido descubierto muchos siglos antes de que Stendhal
viniese al mundo y reflexionase sobre el amor. ¡No son pocas las mujeres que des¬
pertando unos celos más o menos justificados han sabido provocar una decisión
que tardaba demasiado en llegar ! ; Como que este ardid es uno de los más clásicos !

En lo que Stendhal, hombre que no tuvo suerte con las mujeres a pesar de ha¬
berles dedicado una atención infinita, tal vez se aparte del concepto vulgar de las
señoras y de los caballeros qqe suelen discutir estos temas en los tés y en los «cock¬
tails» de moda, es en la idea básica de su doctrina. " Esta idea — y nadie como
Ortega y Gasset la ha captado y definido — supone que el amor es hijo de un
error, de una alucinación. Supone que ni él ni ella son más que una rama seca y
renegrida que un accidente fortuito ha recamado de brillantes cristales. Para Stendhal
en el nacimiento de todo amor hay una mentira, una ilusión que forzosamente se
desvanecerá dejando un ceniciento sabor en los labios. Para la mayoría de las suso¬
dichas señoras y caballeros, hay que distinguir... Pulanito, efectivamente, ha resultado
una joya falsa que pudo brillar mucho al salir de la oscura cueva y recibir los
reflejos del sol que su enamorada llevaba en el fondo del alma. Menganita tampoco
fué lo que parecía : la cristalería que la adornaba no transformó en nada la seque¬

dad y la astillosa consistencia del leño de que
estaba realmente hecha. Pero no es verdad que
el Amor, escrito en mayúscula, sea siempre, siem¬
pre, hijo de un fraude.

Sería horroroso. Justificaría el más negro de
los pesimismos. ¡Ninguna mujer digna de ser
r ealmente amada ! ; Que sólo a favor de un dis¬
fraz pudiese el ser humano merecer fervores y
madrigales, sacrificios y oblaciones; Ni tanto ni
tan calvo. El vulgo ^ sobre todo el vulgo dis¬
tinguido que es el único que suele tener tiem¬
po para ocuparse de estos problemas — presu¬
me de escéptico, pero le gusta dejar siquiera un
resquicio luminoso donde colocar su propia per¬
sona. Por eso lo corriente es creer que el ena¬
morado toma a menudo gato por liebre, pero que
alguna vez, de tarde en tarde, fija su extática
y delirante atención en una criatura que real¬
mente vale la pena porque es todo lo que apa¬
renta.

Quitándole a esta idea consoladora el egoís¬
mo que suele inspirarlo en las conversaciones
frivolas o mundanas, nos encontramos, con la
idea limpiamente filosófica que mantiene Or-
ega contra Stendhal. Los humanos al elegir
el objeto d e sus
amores, al enamo¬
rarse, se equivocan
a menudo, pero ni
más ni menos que
al dar crédito a

los ojos o a 1 o s
oídos en cualquier
otro menester d e
la vida. No puede
admitirse que una

actividad normal del hombre esté edificada sobre un
error esencial. Cuando usted, querido lector, o usted,
querida lectora, se siente atraído y embelesado por una
persona del sexo opuesto es porque va en busca de de¬
terminadas perfecciones y primores, y aunque les ocu¬
rra que la aludida persona no los posea en la medida
soñada, es sensato suponer que algo hay realmente en
ella que le ha permitido convertirla en sustentáculo d»
tales encantos.

La supuesta existencia de la «media naranja», no
por ser vulgar, es enteramente falsa. Además, antes de
vulgarizarse, esa suposición estimulante y reconfortado-
ra, fué proclamada por Platón hace dos mil trescientos
años. La gruta de Salzburgo — ausencia, contrariedad,
desvio —, sólo desempeña el modesto servicio de llamar
la atención. Pero ésta, amorosamente hablando, sólo
prende de verdad cuando cree descubrir afinidades pro¬
fundas. Y no se equivoca siempre, ni jamás se equivoca
del todo. En la peor elección, en la que mayores dis¬
gustos acarrea, había algo, algo...

Red Skelton la mira embabiecado
V piensa: «¡Qué maravilla de chica!»

La pareja del amor trepidante, muy bien en¬
carnada por Carmen Miranda y Cesar Romero



Durancamps
"Paisaje madrileño"

(Sala Parés)
(Foto Serra)

Por JUAN CORT

J. LLORENS ARTIGAS

El ceramista Llorens Artigas nos ofreció en «Galerias
Layetanas» la mejor y más abundante exposición d;e
realizaciones que nunca nos haya mostrado. Constaba
de un centenar de sus espléndidas piezas de gres con la
variedad de cubiertas y perfecta consecución de cochura
que de una maestría tan sólida como la suya podía
esperarse. Constituyó esa exposición una verdadera fies¬
ta para los buenos catadores de las sutilísimas cuali¬
dades del arte del gran fuego, en el que nuestro artista
es único.

Hacia algunos años que Llorens no había exhibido
entre nosotros. Sus largas estancias en París, donde
trabaja con la colaboración de los mejores decoradores
y donde su obra es solicitada por los mejores colec¬
cionistas, de allí y de todas las partes del mundo, le
había mantenido apartado durante todo este tiempo
de nuestras salas de exposición. Su reanudación de
contacto con el público barcelonés ha corroborado una
vez más, y rotundamente, la espléndida calificación que
Artigas tiene conseguida.

La simplicisima belleza de las formas, enraizadas en
la mejor tradición del género, los purísimos perfiles,
de impecable ritmo, que rigen esos preciosos cacha¬
rros —, algunos de ellos, en la muestra que comenta¬
mos, de tamaño muy mayor que el corriente —, la es¬
pléndida riqueza de sus esmaltes y la incontable va¬
riedad de las cualidades que les da, otorgan a las rea¬
lizaciones de nuestro admirado ceramista una condición
que muy raras veces alcanzan las producciones de este
género, que vemos tanto y tan a menudo agobiadas

por parasitismos decorativistas y des¬
viaciones de su recto entendimiento.
La condición alcanzada por las crea¬
ciones de Llorens es la de la pura
obra de arte que obtiene por si mis¬
ma toda su justificación y categoria.

JORGE AGUADÉ
Anexa a la exposición de Llorens

Artigas, su discípulo ' Jorge Aguadé
— a quien su maestro nos presentaba
en prólogo a su catálogo —, nos da¬
ba a gustar una pequeña muestra
de realizaciones de su mano.

Viene el novel artista de estudiar
en el extranjero. Su producción con¬
siste en obras de bibeloteria en el
mejor sentido de la palabra. Bibe¬
loteria exenta de la ñoñez y bana¬
lidad que acostumbran a ser compa¬
ñeras inseparables del género. Figu¬
ras graciosisimas, donosos monigotes
apaciblemente satirices — todos ellos
pieza única —, poseen un simpático
atractivo.

Esas figuras de Aguadé pueden di¬
vidirse en dos tendencias perfecta¬
mente ostensibles. Al principio, antes
de su salida para el extranjero, prac¬
ticaba el artista un determinado na¬

turalismo, aunque en extremo con¬
vencional, como correspondía a su
intención. Hoy, después de su con¬

tacto con otros medios, desarrolla una simplicidad casi
esquemática. Pero tanto las de antes como las de aho¬
ra, resultan las figuras de Aguadé una delicia de humo¬
rismo y buen gusto, por su colorido vivo, su picante
finura y su amable accesibilidad, libre de toda petu¬
lancia.

NERIA LLIMONA

El desembarazo y la vivacidad de inspiración que
mueven los pinceles de Nuria Llimona son para el es¬
pectador de sus pinturas un verdadero sedante por su
frescor y espontaneidad.

Nos presentó de nuevo, en «Sala Vayreda», como la
vez anterior, una copiosa serie de aguadas, por las que
la vimos trabajar con más seguridad y ensanchando
notablemente el área de sus posibilidades con el enfoque
de una variedad de temas mucho más extensa que la
que hace poco más de un año nos mostró. Completa¬
ban la exhibición dos óleos sobré temas vegetales, los
cuales, al igual que los anteriores, nos parecieron bien
vistos, tratados con vigoroso empaste y fluidez expresiva.

JAVIER DE WINTHUYSSEN
Muchos elementos hay, sin duda alguna, en la pin¬

tura de Javier de Wlnthuyssen que nos la hacen agra¬
dable. Pero tampoco podemos dudar de que lo que más
nos seduce en ella es su ahiladísima sensibilidad, la
despreocupación absoluta de que da muestra con res¬
pecto al efectismo, sea del género que fuere, y la jus-

R. A. Riera Rojas. — "Paisaje de mi
ventana" (Sala Gaspar)

(Foto Robert)
Javier de Winthuyssen. — "Paisaje"

(Syra)



teza con que interpreta el acento exacto de cada uno
de sus asuntos con tan gallardo desasimiento de toda
labor formulistica y su completa exención de cualquier
pesadez.

Vive hace años nuestro artista en Vallvidrera y pasa

largas temporadas en Ibiza. De Vallvidrera, de Sar-
dañola, de los ahededores de Barcelona y de aquella
luminosa isla son los paisajes que figuraron en la ex¬
posición que celebró en «Syra». Hacía, asimismo, bas- '
tante tiempo que el pintor no nos daba a conocer
nada de lo que iba pintado. Asi, su exhibición era de ■
un buen número de lienzos y ellos podían ser, como
eran, seleccionadísimos. Toda esta temática de los pai¬
sajes de Winthuyssen se desenvuelve en encalmadas ma-
tizaciones y alambicadas suavidades donde no asoma
por ningún lado sensacionaiismo alguno. Diriase de
esta pintura que es como una narración a media voz,
pero riquísima de acentos y modulaciones, en la que
no queda nada por decir y todo está expresado con
emocionada naturalidad.

DURANCA MPS

Bodegones, interiores, paisajes urbjxnos y paisajes
más o menos rústicos formaban la muestra que colgó
de las paredes de «Sala P'arés» el pintor Durancamps.

La autoridad del artista en el manejo de sus medios
se patentizó de nuevo con este alarde de rotunda maes¬
tría que se manifestaba con toda elocuencia en la des¬
cripción de esos asuntos. En alguno de ellos, una car¬
ga argumentai amaga con distraer al espectador de lo
que más enjundia tiene en esa pintura que Duran¬
camps, en esta lamentable época de mimetismos faci-
lones, podríamos decir ha inventado para sí. Cuando
tantos artistas, jóvenes y viejos, sólo piensan, ven y
hacen a la zaga de los maestros más celebrados y cuya
emulación les parece más redituarla, el pugnativo sa-
badellense se sujeta a unos paradigmas dentro de los
cuales el remedo es lo de menos y lo que cuenta es el
partido que el artista sepa obtener de unas posibilida¬
des que no están, ciertamente, al alcance del primer
recién llegado.

Impresionantes y convincentes en su sorprendente de¬
terminación de valores y formas, su logradisima ilu¬
minación y su irrebatible claridad, esos aspectos urba¬
nos madrileños, esos tiernos paisajes de La Garriga,
esos interiores y esos bodegones, obsesionantes en su
exactitud, son testimonios de un arte personaUsimo y
seguro de si mismo como pocos los hay.

EUDALDO SERRA GÜELL
Múltiple es la inspiración de este escultor, excelen¬

temente dotado, por su comprensión de la forma, su
instinto constructivo y su recto sentido del oficio, pero
fluctuando aún entre distintos conceptos estilísticos.
No ha mucho, se presentaba en una colectiva de escul¬
tores «abstractos», con una serie de objetos de los cua¬
les lo que menos se podia decir sin mentira es que
tuviesen nada que ver con la realidad más que un
indeciso y lejano recuerdo. Ultimamente, en «Sala Vay-
reda», nos dió una extensa muestra de sus actividades
de escultor en otros sentidos, cuya orientación tiene
muchísimo más en cuenta las formas de la naturaleza.
Aquí, se nos presentaba, en alguna de sus facetas, en
concordancia con lo primero que nos dejó ver, hará
aproximadamente dos años, a su regreso del lejano
Oriente, donde tanto tiempo pasó.

Como decimos más arriba, no es la fijeza' estilística
el rasgo predominante de la escultura de Serra Güell.
Mas si otras cualidades que, a. través de su indecisión
actual se dejan ver bien claramente. Exhibió el ar¬
tista sus piezas, todas en materia definitiva, entre
las que las habla de tan buena concepción como algu¬
nas testas, llenas de vida y bien tratadas, una «Mucha¬
cha coreana», de sólida comprensión, algún torso, la
«Niña de la muñeca», simplicisima, o, el bajorrelieve

En nuestro número anterior por nn'error de ajuste se publicó
un grabado con ei pie "Paisaje Jbicense», atribuyérídoio a una
tela del pintor Anionio Guansé.' En realidad, ei cuadro que

queríamos reproducir es ei que hoy insertamos

«Lucha japonesa», en todas las cuales, con toda y su
fluctuante inspiración, se declaraba el talento escultó¬
rico del autor.

R A. RIERA ROJAS

He aquí un nuevo pintor. Viene a nosotros con una
abundantísima cosecha que nos mostró en «Salà Gas¬
par». Treinta apuntes de bailes y danzas, once paisa¬
jes, cinco figuras y dos composiciones decorativas.

De buenas a primeras, no nos pareció mal el novel
artista. Se ve ha estudiado con atención y deseo de
no andarse por las ramas. Pinta con decisión, compla¬
ciéndose en la pincelada y afanoso de sujetar la forma
sin confusiones. Trata bieni el arabesco del claroscu¬
ro y, si su color es turbio muy a menudo, el juego de
blancos, negros y grises es conducido en sus lienzos
con gran afinación. Mejor que sus paisajes son sus fi¬
guras y mejor que sus figuras, sus temas callejeros.

Pero donde se desarrolla mejor su aptitud es en los
apuntes de baile y danza, en los que se nos revela
como sagaz observador del gesto y del movimiento y
en los que una gran diversidad de factura no enturbia
una positiva unidad de visión.

Llorens Artigas. — Ores gran fuego :
Rojo de cobre y verde de cobre

(Galerías Layetanas)



AM160S IIE MS MESEOS
J-a. J^ueva, ajunta, ¿e ^/Ptuseoi de ^atcelona

Va a comenzar una nueva etapa en la vida de una
institución cultural a la que debe Barcelona las mejo¬
res realizaciones de su actual florecimiento artistico.
Ños referimos a la Junta de Museos, creada en el año
1907 y que conoció diversas fases de actuación eficací¬
sima. Ella fué el patronato que veló por la organización
de nuestros magnificos museos de hoy. Su historia es
tan brillante que exige la continuidad de tal organismo.

Asi lo han comprendido nuestra diputación y nuestro
Ayuntamiento, llegando a un acuerdo tras muchas ges¬
tiones, que fueron laboriosas como necesariamente nan
dé serlo todas aquellas en que hay bienes que aportar
e intereses que deslindar. Pero por encima de la pro¬
piedad de uno u otro museo, de tal o cual colección,
está la conveniencia de la Junta, orientadora y rectora,
para dar unidad y contenido a nuestro importante mo¬
vimiento museistico.

El acuerdo de nuestras corporaciones ha sido ya rati¬
ficado por el Ministerio de Educación Nacional y muy
pronto podrá quedar constituida la nueva Junta, una

■vez designadas concretamente las personas que han de
integrarla.

Tendrá como presidentes honorarios al Director Ge¬
neral de Bellas Artes, Presidente de la Diputación y
Alcalde de Barcelona. Estos designarán un Presidente
efectivo, cargo que habrá de recaer sobre una persona¬
lidad de gran relieve y de reconocida labor en pro
de nuestro Arte.

Formarán la Junta los representantes de las corpo¬
raciones interesadas y algunos de otras entidades, sien¬
do para nosotros motivo de alta satisfacción el que se
haya incluido a las asociaciones artisticas de la ciudad
y entre ellas a los "Amigos de los Museos", llamados
a desarrollar allí una tarea primordial de las que cons¬
tituyen el fin de nuestra Entidad. También habrá de¬
signaciones de coleccionistas notables, reconociendo asi
el considerable esfuerzo social que ellos representan
en el afán artistico barcelonés.

La esfera de acción de la Junta se extiende a todos
los museos de la ciudad de Barcelona, a los de Sitges,
Tossa y Ampurias, a los que en el futuro> puedan crear
las corporaciones que la integran y a cuantos se acojan
de los de la provincia.

Entre las funciones principales de la Junta hemos
de señalar la de sugerir mejoras y reformas en los
museos, proponer intercambios de objetos para la mejor
ordenación de los mismos y organizar exposiciones.

A fin de establecer un orden cuidadoso, la Junta pro¬
cederá, en primer término, a levantar un inventario
de todos los objetos instalados en cada uno de los mu¬
seos, con expresión detallada de su respectivo propie¬
tario y del concepto en que figure en el museo.

Es importante hacer notar que la Junta tiene plena
personalidad jurídica y podrá poseer bienes propios,
además de las subvenciones que le concedan el Estado,
la Diputación y el Municipio, las cuales constituirán la
base económica de su funcionamiento.

Quedan asi reseñadas a grandes rasgos las normas
que han de regir a la Junta de Museos de Barcelona
en esta nueva etapa. De su resurgimiento — vieja y
constante aspiración de los "Amigos de los Museos" —

nos felicitamos y al aceptar reconocidos el puesto que
en ella se nos asigna, prometemos una colaboración
entusista y desinteresada en favor de esos museos que
son uno de los mayores motivos de orgullo de Barcelona.

Don Pedro Casas Abarca, condecorado

Nuestro Presidente
perpetuo, don Pedro
Casas Abarca, acaba
de ser honrado por
el Ministerio de Edu¬
cación Nacional con
la concesión de la
Encomienda con Pla¬
ca de la Orden Civil
de Alfonso X el Sa¬
bio. No corresponde a
los «Amigos de los
Museos» ensalzar los
méritos de su funda¬
dor en una vida dedi¬
cada totalmente a 1
ejercicio y al fomen¬
to del Arte. Pero si
debemos hacer cons-

Retrato de D. Pedro Casas Abarca tar nuestra profunda
satisfacción y nues¬

tra rendida gratitud por esta nueva distinción que en
la persona de nuestro Presidente es un honor para
nuestra Asociación.

ACTIVIDADES SOCIALES

Conferencia de Don Joaquín M.° de Nadal
El domingo 11 de marzo dió en el Salón de Actos

de la Cámara de Comercio y Navegación su anunciada
conferencia el ilustre y dilecto amigo don Joaquín M."
de Nadal sobre tema tan apropiado para «Amigos de los
Museos», que la habla organizado, cual el de «Coleccio¬
nistas y Precursores».

Nadie como el buen amigo Nadal, barcelonés cien por
cien, podia bordarnos su disertación, aparte lo bien
documentada, con detalles anecdóticos del mayor inte¬
rés. Por ella desfilaron nuestros coleccionistas precm'-
sores, figuras todas destacadas, cada una en su espe¬
cialidad y preferencia.

Don Baudilio Carreras, propietario que era del Pala¬
cio de la Virreina, donde atesoró una notable colec¬
ción. Mansana, el director que fué del Gas, y don
Damián Mateu, especializados en arte oriental. Don
Agustín Massana, coleccionista de libros y documentos
%obre indumentaria, que dejó a la ciudad juntamente
con un legado para establecer la Escuela Massana, de
Bellos Oficios. Don Emilio Cabot, de la dinastía de los
joyeros, espíritu de artista, gran señor, que legó al
Museo Municipal su importantísima colección de vidrios
antiguos catalanes considerada quizás como la mejor
que existe. El artista José Pascó, que reunió una nota¬
ble colección de tejidos, hoy en posesión de nuestro
Museo de Artes Suntuarias. Don Francisco Miguel y
Badia, figm-a prócer dentro la critica, catedrático de
Estética, verdadero orientador del arte en su tiempo.
Los hermanos Soler y Rovirosa. Francisco el gran es¬
cenógrafo' y Juan, también notable coleccionista, desta¬
cando la de juguetes y bocetos escenográficos. Don
Carlos Ph'ozzini, hombre de confianza que fué del
inolvidable alcalde Rius y Taulet, Secretario general de
todas las Exposiciones que el Ayuntamiento organizó
y que formó una notable colección de abanicos. Don
José Estruch, cuya colección de armas y armaduras, más
tarde vendida al extranjero, fué importantísima. Y
Santiago Rusiñol, que en su «Cau Ferrat», de Sitges,
reunió hierros artísticos del mayor interés.



Tuvo un recuerdo aún para los coleccionistas Barto¬
lomé Bosch, Víctor Balaguer, José Puiggarí, Bernardino
Martorell, Conde de Bell-lloch y el pintoresco Pompeyo
Gener, con alusión a los coleccionistas de Numismática
que fueron varios.

El presidente de «Amigos de los Museos» pronunció
al terminar unas sentidas palabras sobre el acto que
se acababa de celebrar.

Iglesias barrocas de Barcelona
El programa del actual trimestre se inició con una

visita dominical a nos iglesias barrocas barcelonesas,
raros ejemplares de este arte que pudieron salvarse de
la destrucción revolucionaria ; San Felipe Neri y San
Severo.

La visita fué dirigida y explicada con gran competen¬
cia por nuestro directivo don Joaquin Renart, quien
en la primera explicó la fundación del clérigo floren¬
tino San Felipe Neri, en Boma, en el siglo xvi, estable¬
ciendo el Oratorio, lugar para el rezo y para la música
sacra, que por esta modalidad impulsa el género llama¬
do «Oratorio» desde Palestrina y Lassus hasta Haendel.
Mostró la estructura de la iglesia barcelonesa de dicha
congregación y las valiosas obras escultóricas y pictó¬
ricas que la enriquecen y entre las que figuran, respec¬
tivamente, creaciones de Ramón Amadeu y de Juan
Llimona.

Después fué visitada la pequeña iglesia de San Se¬
vero, tan recoleta y de tan bella unidad decorativa,
con sus tallas doraaas y sus muros esgrafiados, verda¬
dero primor del Arte barcelonés en torno al año 1700.

Conferencia de Marcela de Juan
En el salón de actos del Instituto Francés, amable¬

mente cedido al efecto, lleno de socios y lleno de ex¬
pectación, desarrolló la señora Ma Ce Hwang — Marce¬
la de Juan en su adaptación española — la amenísima
conferencia anunciada sobre la pintura china. Era la
primera vez que una dama ocupaba nuestra tribuna y
por cierto que el debut no podia ser más sugestivo.

De su mano, fina y arisiocrática, penetramos un poco
en el abismo insondable ael alma, del arte del Celeste
Imperio, ese pais enorme y delicado, lejano y miste¬
rioso, de multitudes ignaras y hambrientas y de mi-
norias exquisitas, de retrasos materiales y de civihza-
ción refinada y milenaria, del que tan poco conocemos.

Nos dijo que la historia de la pintura china tiene
•"anta extensión como la historia del arte chino, y va

compás con la historia general de China.
Etopezó tratando

La jachada barroco de la iglesia de de la técnica, de
San Felipe Neri die Barcelona cómo se formó la

(Foto Mas) escritura, de cómo
se pintó sobre al¬
godón, seda cruda
o papel. De cómo
se preparaban los
henzos, los pince¬
les, los colores; de
cómo se hacía el
verde de la mala¬
quita, el blanco
calcinando las con¬

chas de las ostras,
el amarillo del ju¬
go de la ruda, el
rojo del coral mo¬
lido y de las lacas
de la rubia, el oro
en hojas o en pol¬
vo... Habló después
de los grupos en
que aparecen e n
China 1 o s temas
pictóricos divididos

Marcela de Juan (Ma Ce Hwang),
la distinguida publicista que disertó
sobre pintura china ante un nume¬
roso auditorio de "Amigos de los

Museos"

(Foto Portillo)

en cuatro clases principales : el
paisaje primero; los hombres y
los objetos después; luego las flo¬
res y los pájaros; finalmente las
plantas y los insectos. (Cada una
de estas secciones tiene en la ní¬
tida elocuencia de Marcela de
Juan un hondo saber, con frases
de terciqpelo, como una caricia
para las flores y las mariposas.)

En el capitulo dedicado a la
Cosmogonía se describen genios,
virtudes y símbolos : el dragón,
que es el poder celeste; el tigre,
la fuerza terrestre; el bambú, la
prudencia; el pino, la voluntad y
la vida.

Habló de la pintura clásica ch.
na y de la escuela que empleó,
durante largas épocas, el método
del contorno y del doble contor¬
no en las figuras de animales y
plantas ; de la tendencia inicia¬
da por el gran Wang Wei, que
logró la perspectiva aérea, consi¬
guiendo en sus notables pinturas
la impresión plástica de la atmós¬
fera y del espacio.

Con frases hondamente poéticas y al mismo tiempo
de una sobriedad casi árida, describe simplemente los
paisajes de los pintores chinos; la montaña azul, la
neblina que se eleva del valle, el campo grandioso y
solitario, en el que la figura humana no es más que un
accidente.

Habló de los bajorrelieves de los Han en el siglo n,
y del estilo de Kou Kai Che que expresa las particu¬
laridades de la pintura china en una época que va
del siglo in al vn. Y divide la historia de la pintura
china en tres periodos ; el primitivo, que llega hasta
el año 264. El clásico, del 265 al 960, y el de la evolu¬
ción, del 960 al 1643. Después comienza la pintura mo¬
derna.

Han Kan, el artista del siglo vm de nuestra era,
autor de pinturas de animales ^ caballos singularmen¬
te —, y otros también de la dinastia Tang, y los ar¬
tistas de la dinastia Song, ésta última correspondiente
a los siglos X al xiii, fueron examinados con palabra
precisa y concepto rotundo y clarísimo.

Aquellos artistas vivían en la intimidad de la Natu¬
raleza y rehuían el trato de la corte y de la ciudad.
Se retiraban a la soledad, meditando largamente antes
de tomar el pincel y empezar a
pintar. Pero entonces, de una
sola pincelada dibujan magis)-
trahnente las plantas, con tal vi¬
da que, según la frase literaria
de su país, «creeriase estar oyen¬
do la voz lastimera del viento
peinada por los juncos».

El pintor, en China, jamás
pierde el contacto con la linea lí¬
rica trazada por la poesía, y en
ello se diferencia esencialmente
del artista occidental, que teme
ver tachada su obra de literaria...

La pintura china tiene cada día
más admiradores y sin duda los
mantendrá siempre bajo su en¬
canto sutil. Ningún otro arte del
mundo expresa con mayor emo¬
ción la elocuencia del silencio, el
poder del espacio vacio...

Una cálida, prolongada ovación
coronó la grácil reverencia con
que la conferenciante señaló el
final de su elevado discurso.

Caballo al galope. Pintura sobre pa¬
pel, por Lia Hai-Son. Escuela ani¬
malista de Tchao Ming Fu. Epoca

Song (siglo XI al XIIT)
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DECORACION

Míitcrial faciliiado portel
Fomenlo de las Arles

Decoralivas de Barcelona

Dos ejemplos seleccionados de eminentes artistas profesionales ilustran es¬
tas páginas, como no podrían hacerlo sucintos comentarios. Tan poco idónea
debe considerarse la arquitectura de un templo para la habilitación y deco¬
ración del oratorio particular, como recurrir a materias y elementos banales,
muy frecuentes en el tipo doméstico de adorno y decoración dé las diferentes
habitaciones de la casa. Si allí la piedra es el material más noble y adecuado,
en el interior es la madera — el nogal, con mayor propiedad — el revesti¬
miento más apropiado, con sus sistemas de montura y ensamblado. Una
muestra excelente de la contribución de la madera y su tratamiento, nos la
ofrece el ilustre arquitecto don Francisco Polguera en el oratorio de doña
Tecla Sala.

El espacio destinado al oratorio, lugar donde se recoge el espíritu y lohace sensible a la piedad, deberá ser afectado por ordenación y aspecto bien
distintos de todo lo demás.

Su decoración congrega a las varias artes con la armonía de todas las
partes integrantes.

Casulla, proyecto de Santiago Marco,

Pue.'ta de hierro forjado, del
oratorio de Don J. F. P,

EL ORATORilO
EN EL HOGAR

= Por JOSÉ MAINAR

Oratorio en casa de

Don J. Feliu Prats.
Decorador S. Marco.

(Voto Más)



Cruz, con los Evangelistas
en esmaltes translúcidos.

Candelabro en plata, del oratorio
de la Sra. Sala, por el orfebre

Kainón Sunyer.

Altar con baldaquino en el
oratorio de Dña. Tecla Sala.

Arquitecto Francisco Folguera.

La suave policromía de las vidrieras; la talla en madera de las imágenes
y su iconografia, alcanzan valores artísticos de matiz más agudo que en el
común de los templos. En nuestro caso, la obra de arte se sitúa en el plano
espiritual y el grado de cultura de sus particulares practicantes. Ello en
cuanto al continente en general; puesto que el mobiliario y objetos indispen¬
sables para el ejercicio del culto, más que la riqueza deben poseer la suficien¬
te dignidad en materia, concepción y factm'a. Unos ejemplos de Ramón
Sunyer para dicho altar, evidencian la propiedad de cada pieza, la armonía
de su estructura v la belleza de su conjunto.

La expresada fusión de los elementos, procedim.ientos y materias para
convertir en un sagrario esta parte del hogar, la conoció profundamente San¬
tiago Marco. Ejemplos suyos de hierro forjado, las telas, el bordado, son
muestras brevemente expuestas en esta ocasión.

Todo el com.plejo de las artes ha tenido siempre un cultivo muy elevado
en la casa de Dios; los artistas no cesan de poner su inspiración y su ta¬
lento en ello.

En su Exposición de Arte Religioso en la Cúpula del Coliseum, el Fomen¬
to de las Artes Decorativas nos ha dado fe de ello.



8c ^ÓCoJ-d
Perspectiva del comedor y galería

Presentamos en estas páginas un comedor que podríamos denominar «de carácter»
no fácil a todos los gustos.

Unicamente los iniciados en la decoración y ya de vuelta de tantos estilos más o
menos delicados, femeninos, muy propios para «boudoirs», pequeñas salitas o dormito¬
rios, sabrán encontrar la belleza en estas lineas sobrias sin complicaciones, donde la
calidad de la madera, maciza, pulida y encerada, se muestra desnuda y magnifica.

Una mesa de grandes dimensiones acoge a su alrededor unas sillas tapizadas en

damasco rojo. En el lienzo de pared central otra mesa de las llamadas «de arrimo»
sirve de trinchero donde presentar una buena colección de bandejas de plata antigua.

En la tribuna, otra mesa enana (de la que presentamos el detalle de su magnífica
talla inspirada en escenas bíblicas) sirve de trabazón a dos grandes butacas, tapizadas
en brocatel blanco.

El suelo está tapizado de moqueta color avellana : contrasta con las paredes blancas
y da realce a una alfombra española de tonos verdes y amarillos.

Las cortinas, en grueso satén color amarillo limón, ponen una nota de color.
Una araña del xviii, de fino cristal, centra la pieza.

Detalle de la talla de la mesa'de la galería

m "V
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PARÍS, 211 (junto Balines)

[i^CLcLonei ïecienteô de
Muebles Resell

Tenemos el gusto de ofrecer a nues¬
tros lectores unas exquisitas y recientes
realizaciones de MUEBLES ROSELE, que
acreditan el buen gusto que preside todos
los diseños que prepara la mencionada
Casa y el arte y cuidado con que efectúa
sus ejecuciones, con sujeción a los princi¬
pios más depurados de la Decoración.

La elocuencia de las fotografías que insertamos excusaría
cualquier comentario. Pero juzgamos interesante, para ilustra-
tración de nuestros lectores, facilitarles algunos detalles. El
primero de los cuales es destacar que tanto el recibidor como
el comedor fotografiados forman parte.de un domicilio par¬
ticular de Barcelona, cuyas señoriales instalaciones han sido
decoradas íntegramente por MUEBLES ROSELL, estableci¬

Soberhio aspecto que ofrece el comedor inglés de estilo WiUam-Merg,
caracterizado por la proporción y nobleza de tallas

mientos que se han apuntado otro tanto de consideración a
su favor. Favor establecido firmemente por la estima que el
público selecto dispensa a sus realizaciones.

El recibidor pertenece al estilo Regencia. Está construido
en caoba y posee unas líneas muy depuradas y estilizadas en
la consola y los sillones, ornamentados a su vez con fina talla,
dorada en oro de ley. Descuella la originalidad de la cornuco¬

pia, tallada vigoramente y dorada. Realza
sobre las molduras de caoba barnizada,
innovación en los marcos dorados que

otorga mayor empaque al conjunto.
El comedor, verdaderamente regio, es

de estilo inglés Willam-Mery, de pronun¬
ciadas líneas curvas y dimensiones am¬
plias. Está decorado con la talla • corres¬

pondiente al estilo, rica en detalles. Es
particularmente grata la sillería por su
riqueza en tallado. El conjunto no sólo
es de gran efecto sino verdaderamente
noble y acredita la fiel interpretación
ebanística y artesana de esta firma, espe¬
cializada en la construcción del mueble
de gran estilo.

El recibidor, de estilo Regencia,
en caoJba, es tan sólido como

delicado de matices en la cabsl

ejecución, fidelísima de diseño



«EL AMOR BRUJO» DE FALLA, EN
EL ESCENARIO DEL LICEO - PASTEL

en el auge de su trayectoria artística
Por JIIAUUIW CIERVO

«DANZARINAS» — PASTEL

Una verdad irrefutable respecto a la pintura encierra la frase de Monet :

«El argumento de un cuadro está en la luz». Transcribo estas palabras bajo
la impresión que dejaron en mi algunas obras del artista motivo de este

reportaje; sí, verdaderamente la luz atenuada, luz entre toques de efecto
en los aspectos que interpretó en la sala, escenario y palcos del Gran Teatro
del Liceo, uno de los coliseos mayores de Europa.

Elste pintor, en su reciente exposición, dió ejemplo singular de nobleza
profesional porque puso de manifiesto que su arte que es unidad del dibujo

y el color buceando dentro del realismo para evocar figuras y conjuntos
agradables representativas del mundillo aristocrático y la coreografia ; en
dicha manifestación pictórica, que nos ofreció en abril último, hizo gala de
saber resolver problemas cara ai impresionismo, que es el embrujo de una
sencillez aparente que no todos los pintores resuelven de manera logi-ada.
Pero Ribas Rius se vale de una conjugación muy personal de tonalidades
grises, áureas, azules y rosáceas entrefundidas con los clarobscuros.

SRA. DE LLUCH — OLEO

r



A continuación va un frag¬
mento de uno de los diálogos
que sostuvimos y lo traslado a
estas cuartillas para que los
lectores de «LI'CEO» lleguen en
lo posible al conocimiento del
hombre y del artista.

—^Recuerde algo de sus años
mozos.

—^Pues fui alumno en la Es¬

cuela de Bellas Artes de Bar¬

celona, teniendo por compañe¬
ros a Muntané y a Santasu-
sagna, entre otros.

—¿Su primera exposición?

—Individualmente presenté a
la critica y al público unas «co¬
sas» en cuyo conjunto abunda¬
ban los bodegones. Mi salida
data, si no recuerdo mal, del
año 1934 y desde entonces he
expuesto periódicamente en la
Sala Gaspar.

—¿Pasteles, óleos?

—Cultivo la pintura al óleo
al pastel y además me gusta
dibujar, dibujar mucho.

—Sí, en efecto, hace usted buenas
realizaciones bajo procedimientos di¬
versos, y conste, aunque en su expo-
sitlión última no presentó retratos,
que en ese dificil género sus pince¬
les han demostrado intenso dominio.

Dígame, ¿qué efecto le causó el
Liceo?

—Nuestro Gran Teatro causa sen¬

sación inolvidable por su grandiosi¬
dad y ofrece unos cambiantes suges¬
tivos de luz y color. Aquel escenario

.-LICEISTAS» — PASTEL

es muy favorable para la pintura,
toda vez que se ven contrastes y
efectos sin la ausencia de la nota
sensible propicia a las armonías, que
ni soñadas aparecen tan precisas.

—Permita que le diga' una aprecia¬
ción de mi cosecha : Usted es quien
más se acerca a la manera de P.. Ur¬

gell —■ Ribas Rius calla y sonríe
complacido —. De no haber sido pin¬
tor, ¿qué profesión hubiera preferido?

—El Arte me ha obsesionado siem¬

pre, avasallándome desde mis tanteos

juveniles, y desde los comienzos de
mi carrera voy alternando con aque¬
llos ambientes que creo interesantes
para la orientación artística.

—Según Degás, la bailarina no es
más que un pretexto para el dibujo.
Desearla conocer su opinión sobre el
particular.

—Frocunj en tal aspecto ser cons¬

tructivo para plasmar la pose a ba¬
se de lineas y lineas, deseando exte¬
riorizar gracialidad, cualidad que trae
vivacidades. Si pinto lo coreográfico
es porque me atrae el movimiento, el
color y la forma.

Ramón Ribas Rius cumple .su mi¬
sión de manera encomiable, sus me¬

dios de expresivismo colorista son de
gaya belleza. ¿Impresionista? ¿Deco-
rativista? De todo hay en sus obras,
como en la escena animada por esas
muchachas danzarinas que nuestro
pintor perpetúa de manera digna bajo
todos conceptos.

El maestro en pleno auge de su
arte no se entrega para festejar
los éxitos — a un ■ descanso absoluto :

sigue su trayectoria para ir hacia los
elevados peldaños de la superación.

.ANTES DEL ENSAYO» PASTEL



RUIDO Y ENTUSIASMO
Por MIGUEL MASRIERA

to musical. Cualquier oído un poco
ejercitado es capaz de distinguir la
nota que da al más ligero choque
una copa de fino bacarrá. O si quie¬
ren magnificar el ejemplo, la que co¬
rresponde al tañido de una campa¬
na. Pero ¡ mucho cuidado con que
la campana no se raje, y el bronce
esté bien fundido y sea el que tiene
que ser : el de la célebre aleación
llamada, bronce para campanas !

El aparato, pues, tiene que ser sim¬
ple y homogéneo para dar un son
agradable ; una nota. Si no, produ¬
cirá un ruido como lo produce en
general cualquier fenómeno mecánico
complejo : una sierra, un motor, es
decii-, cualquier aparejo industrial co¬
rriente. Nuestras propias cuerdas vo¬
cales son un caso intermedio. Cuando
cantamos (y no desafinamos) emiti¬
mos sonidos puros. En la conversa¬
ción corriente hay un poco de todo :
las vocales son o tendrían que ser
sonidos puros (las de los griegos pa¬
rece que lo eran en alto grado) ; el
rosto depende mucho de las circuns¬
tancias, pero de lo que no cabe nin¬
guna duda es de que cuando una mul¬
titud vocifera, lo que produce es tan
sólo más o menos ruido.

En el laboratorio de acústica dis¬
ponemos de un aparato de precisión
que en realidad hace el papel de la
campana o de la copa de bacarrá,
pero con más precisión. El afinador
de pianos suele tenerlo también; es
el diapasón, u horquilla sonora, el
stimmgabel de los alemanes, una
simple horquilla de buen acero que
al vibrar lo hace siempre con la
misma frecuencia, es decir, dando
la misma nota. Si, como se indica en
la figura, ponemos en el extremo de
una de las ramas del diapasón una
plumilla trazadora que deje una li¬
nea sobre un papel arrollado en un
cilindro giratorio, sobre el papel nos
quedará registrada una curva que
será la representación gráfica de las
vibraciones del instrumento. La am¬

plitud de estas vibraciones (o para
expresarnos con más exactitud mate¬
mática, su cuadrado) indica la in¬
tensidad de la vibración. Si .se deja
solo al diapasón después de haberlo
hecho vibrar, su sonido v.a apagándo¬
se hasta extinguirse, lo que se ma¬
nifiesta en la curva indicada en una

disminución progresiva de la ampli¬
tud de las crestas, de manera que
esta aparente sinusoide se convierto
en una curva exponencial más com¬
plicada pero bien definida algebrai¬
camente, llamada «curva de las vi¬
braciones bajo la acción de fuerzas
amortiguadoras».

Cuando en lugar del caso simple
de una nota musical, que da el dia¬
pasón, se trata de un ruido, lo que
se complica es tan sólo la forma de

Una orquestta (en este 0rabado, la Hallé, de Mmch·'.fíter) es un com¬

plejo instrumento productor de sonidos... haij que siiponer que
agradables

El órsc.ro. máquina clásica en la
que el aire, al salir de los tubos,

produce notas de 77iaj:stuosa
resonancia

En el anecdotario periodístico ha
quedado registrado aquel prurito de
exactitud que hizo afirmar a un cri¬
tico teatral, al describir el público que
asistía a un estreno, que : «habla al¬
go más de media entrada escasa». A
otro cronista se le atribuye no sabe¬
mos si la ingenuidad o la mala fe
de afirmar que en cierto acto «hubo
entusiasmo, pero no indescripti ile».

Como que la medida elemental del
entusiasmo es el alboroto, o sea el
ruido, en este caso aclamatorio, he
aqúi ccmo los técnicos modernos de
la psicología de masas han prestado
extraordinaria atención a la medida
de este ruido, que, sonido al fin y al
cabo, puede reducirse a números que
midan su intensidad. Esta es, en úl¬
timo extremo, la de una forma de
energía ondulatoria del aire, a la que
bien podemos considerar com.o ener¬
gía acústica.

En primer lugar he de poner en
claro el haber hablado como de una

misma cosa de ruido y sonido. Lo
he hecho simplemente porque para
la medida cuantitativa de su inten¬
sidad no hacia falta establecer la di¬
ferencia. Pero para tranquilizar a loo
lectores aficionados a la música, me

apresuraré a decir que físicamente
la diferencia entre ruido y sonido es
tan sólo una diferencia de pureza,
aunque comúnmente suele emplearse
la palabra sonido con carácter gené¬
rico. Los ruidos son el cajón de sas¬
tre de les sonidos. Lna nota musical
es un sonido puro, es decir, una vi¬
bración de una frecuencia determina¬
da. Así el «do central» del piano pro¬
duce 256 vibraciones por segundo, y
lo mismo puede precisarse el tono de
cualquier otra nota. Aunque las co¬
sas se compliquen con los acordes,
el timbre de cada instrumento, etcé¬

tera, siempre en realidad sabemos,
on música, con qué notas o con qué
mezclas de notas tratamos. Pero co¬

mo de lo que quiero tratar aquí no
es de la física de la música (tema
tan interesante como arduo y pro¬
longado), dejando esto bien sentado,
proseguiremos con los ruidos.

Es decir, con la mezcla de sonidos
tan compleja que o no es posible su
análisis, es decir la determinación de
su composición, o ésta nos resulta
tan heterogénea que en ella se hace
imposible la determinación de cual¬
quier regularidad, e.s decir, de cual¬
quier armonía. Y este vocablo si que
puedo usarlo, pues no hay nadie tan
lego en música que no sepa que la

El "fio cp.ntral" del piano produce
256 vibraciones por segundo

armonía se ocupa de sonidos símul-
tineoc y la melodía de los sucesivos.

Las notas las producen los instru¬
mentos musicales porque éstos son
dispositivos mecánicos sencillos y de
naturaleza bien determinada. Un pia¬
no, por ejemplo, consta de tantos "dis¬
positivos como cuerdas tiene; mien¬
tras que en un violin o un violonchelo
el virtuoso puede hacer que cada
una de las pocas cuerdas de que
consta el instrumento, .se convierta
en varios instrumentos distintos, al
variar con sus dedos la longitud vi¬
brante de cada cuerda. Los princi¬
pios fundamentales que rigen estas
vibraciones de una cuerda tensa eran

conocidos ya por los pitagóricos grie¬
gos, que experimentaban en su céle¬
bre monocordio. Pero gensralmrnte
cualquier objeto simple capaz de ser
percutido o frotado es un instrumen-



En el violin, cada cuerda produce
sonido! diversos, al variar el artista

la longitud vibrante

la curva, que ya no tiene la sim¬
plicidad sinusoidal sino que dibuja
complicados arabescos, que provienen
de la superposición de varios soni¬
dos, es decir, de la composición me¬
cánica de varios impulsos simples.
Sin llegar al desorden del ruido, la
mayor parte de instrumentos musica¬
les, debido a la producción de armó¬
nicos, es decir, de notas iguales de
distintas escalas (por lo tanto con un
número de vibraciones, múltiplo o '
submúltiplo del de la fundamental)
que son la causa del timbre pecu¬
liar del instrumento, dan también
curvas aparentemente irregulares, pe¬
ro que, bien analizadas, muestran ser
la superposición de estos varios ar¬

mónicos. En el caso del ruido, sea
el que sea, la curva es tan intrinca¬
da que su análisis, en la mayor parte
de los casos, es prácticamente irrea¬
lizable.
Hay que hacer constar, sin embargo,
que esta imposibilidad de análisis es
tan sólo práctica, pues teóricamente,
según un principio matemático en¬
contrado por Pouzier y que ha sido
Utilísimo para la ciencia, cualquier
curva de éstas puede descomponerse
en una serie de sinusoides elementa¬
les, es decir, en curvas puras equi¬
valentes a notas.

Pero a pesar de su complejidad fe¬
noménica, el ruido no escapa a la
ley de la intensidad. Sus curvas in¬
terpretativas muestran una altura de
crestas, cuyo cuadrado es equivalen¬
te a la intensidad energética. Y esta
intensidad es la que debe preocupar¬
les a ustedes si les molesta el ruido,
porque es la que actúa sobre el tím¬
pano de nuestro oído, que al fin y al
cabo no es más que otro instrumen¬
to sonoro, inverso de los que acaba¬
mos de describir, porque capta las vi¬
braciones longitudinales que al aire
han transmitido los focos sonoros. Y
las capta con una perfección extraor¬
dinaria, es decir, con una gran sen¬
sibilidad. Ni- el olfato del mejor pe¬
rro de caza puede compararse a la
agudeza del oído humano. Para dar

una idea de ello, diremo.s tan sólo
que la energia acústica que un hom¬
bre emite en una conversación nor¬

mal, si se transformase en energía
eléctrica no llegaría a la millonésima
parte de la necesaria para encender
una lámpara de diez watios. y que
un sonido un millón de veces infe¬
rior a éste, puede todavía percibirlo
el oído humano. No falta incluso
quien opina que estos zumbidos cons¬
tantes que algunos sienten en la ca¬

beza, son debidos a que los oídos
de estas personas son tan sensibles
que perciben el zumbido molecular o
browniano de sus propios liquidos
humorales.

Es esta misma sensibilidad del oí¬
do humano, la que sirve para esta¬
blecer la unidad de intensidad acús¬
tica. Como tal se ha escogido el
lindar de nuestra percepción del so¬
nido, es decir, el de menor intensi¬
dad que todavía pueda captarse. Ima¬
gínense ustedes algo asi como el
tenue rumor que produce una liviana
hoja al caer de un árbol. A la in¬
tensidad de este sonido mínimo per¬
ceptible se le llama un decibel en

memoria de Alejandro Graham Bell,
el célebre inventor del teléfono. Un
sonido diez veces más fuerte, se di¬
ce que tiene la intensidad de un bel,
y en los múltiplos se sigue una escala

-yvvvwyvw-
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Curvas sonoras del do medio produ¬
cidas por uno, diapasón (a), un

clarinete (b) y un violin (c)

logarítmica de manera que si un so¬
nido es un millón de veces más in¬
tenso que el último que podemos
percibir, su intensidad es' de seis bels.
Estas intensidades se miden hoy día
corrientemente con aparatos bastante
complicados, pero que están al alcan¬
ce de todo el mundo que pueda pa¬
garlos. Se utilizan en la industria
-para conocer exactamente los parajes
más ruidosos de las fábricas. En las
aglomeraciones urbanas, para regular
el ruido de la circulación. (En Nueva
York, por ejemplo, el punto más rui¬
doso de la ciudad es la esquina de
la calle 34 con la Sexta Avenida,

Aparato moderno de medida de
sonido

donde el ruido al¬
canza la intensi¬
dad de noventa de¬
cibels).

Las manifesta¬
ciones extemporá¬
neas d e energía
acústica se llaman
detonaciones o es¬

tampidos y se ca¬
racterizan por un
valor inicial muy
grande de la in¬
tensidad. S e ori¬
ginan en procesos,
como las explosio¬
nes, en que en un
momento dado se

produce un cambio
brusco de c u a 1-

quier forma de
energia e n movi¬
miento. Sin embar-
g o, como estos
procesos son prác¬
ticamente instan¬
táneos bajo el Trazado de las vibraciones
punt ode vista ds diapasón
trabajo realizado,
no tienen importancia energética,
aunque puedan producir lesiones en
un órgano tan sensible como el oído,
dispuesto para la percepción deí soni¬
do en gamas de intensidad mucho me¬
nores. De aquí las clásicas recomen¬
daciones a los artilleros de procurar
que, al producirse los disparos ten¬
gan la boca abierta para evitar re¬
sonancias, o una astilla entre los
dientes para amortiguar vibraciones.

Como se ve, la intensidad de los
ruidos se mide hoy día con toda pre¬
cisión. No se puede decir lo mismo
de su calidad, pues, como hemos di¬
cho, la dificultad de su determina¬
ción científica, es decir; de los tonos
que los componen, es prácticamente
insuperable. Y continuamos califi¬
cando los ruidos, de una manera sub¬
jetiva, en más o menos soportables
y estridentes. Sin embargo, como en¬
tre los que contribuyen a perturbar¬
nos la paz intima en la vida moder¬
na, hay algunos que ya son sistemá¬
ticos, éstos han sido investigados en
la medida de lo posible. Tal sucede
con los que producen los altavoces,
teóricamente destinados a transmitir
sonidos pero prácticamente muchas
veces productores de incómodos rui¬
dos, por defectos de construcción no

siempre superables.
No querría terminar sin indicar

que no todas las vibraciones del aire
son percibidas por el oído humano,
sino tan sólo las comprendidas en¬
tre unas pocas octavas, a las que
propiamente damos él nombre de so¬
nido. Pero hay muchas otras de las
que el oído ,no se entera, a las que
llamamos ultrasones e infrasones, al¬
gunas de las cuales son perceptibles
por ciertos animales y otras estudia¬
das por los físicos y aplicadas por
la técnica. Ya ve pues, el lector, que
si los sabios de antaño huían de''
mundanal ruido, los de hogaño lo
aborrecen • igualmente... pero lo mi¬
den.



LA MODA

Selecciones de «LICEO»
Por MARÍA ALBERTA MONSET

Para los complementos de los trajes,
la moda actual ya no se limita a unos
detalles de conjunto con los guantes, los
bolsos o los zapatos, sino que ha logrado
que cada una de estas prendas cobrara
por sí sola una importancia cabal.

Artistas especializados en cada ma¬
teria han agudizado su ingenio. Por
ejemplo, vemos zapatos para mucho ves¬
tir, (confeccionades en dos o tres tonos-
usando también el raso, las fibras plásti¬
cas y las puntillas.

En guantes hemos visto modelos
muy adornados para los conjuntos de
noche y con distintos detalles en los
de tarde; manoplas cpn variados ador¬
nos, y los tonos de las gamuzas en
consonancia con los colores adoptados
por los modistos.

En los bolsos la originalidad con¬

siste además de las formas, en el colo¬
rido de las pieles, los cierres y la nove¬
dad de los detalles.

CREACIONES DEL CALZADO
Av. Generalísimo Franco, 596

BARCELONA



 



Traje de chaqueta de lana de. mez-
cUlla gris, con chaleco a cuadros

gris y amarillo

Medelo de

CHARLES CREED'S,
de Londres

(Foto Peter Clark)

Traje sastre de gabardi¬
na beig

Modelo de
JEANNE LANVIN

diseñado por el modisto
español Castillo

f""' " Wllo connr^o

Traje de chaqueta a
ciiadros malva y gris

Modelo de
HARDY AMIES



 



Praje de noche de organza blanca,
con aplicaciones dic hojas en tono verde

Modelo de CARVEN

Traje de noche de tul plisado blanco
sobre fondo de lamé de oro auténtico

Modelo de TRISTAN MAURICE

(Diseños de VEHIKER)

El arte en la joyería moderna ha alcanzado un alto nivel de
belleza y perfección técnica. Los diamantes y las piedras pre¬
ciosas no han sido jamás tan puros y fascinantes como real¬
zados con las monturas actuales, que tienen flexibilidad y
movimiento. En París, Sterlé ha presentado este collar de
platino y brillantes que se amolda perfectamente al cuello.
Los pendientes, marcando el lóbulo de la oreja son de pla¬
tino y brillantes ovalados. El anillo, también de platino,
tiene un gran rubí en el centro, y está rodeado de brillantes

(Foto Guy Arsac)
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Traje de chaqueta de
glasé natural estam¬
pado, azul marino y

blanco

Modelo de
ASUNCION BASTIDA

(Foto Hortolá)

Traje chaqueta de lana
verde, adornado con

terciopelo negro

Modelo de

GEORGE PICTON-BAYTON
de Londres

(Foto Arinpreís)

Tiraje de chaqueta de
lana negra, con deta¬
lle bordado en los bol¬
sillos, cuello y puños

MATTLI

de Londres

Modelo de

Chaqueta a cuadros
y falda negra con
sombrero confeccionado

con la misma tela

Modelo parisino presentado
en las Galerías Laíayette,

de Londres



Vestido en seda azul marino y chaquetón
blanco

Mod. do PEDRO RODRIGUEZ, do Botcolono

Traje de chaqueta de lana verde gris, con¬
feccionado con tejido de "Otterbum Mills"

Modolo de MADELEINE DE RAUCH, de París
(Foto Baywald)

2 Traje color crema en lana y seda "Jersey-
craft", modernísimo tejido de gran efecto.

Echarpe en forma de bolsillos

Modelo de JEAN DESSES, de París

Conjiinto de traje de raso blanco y abrigo
de otomán negro

Mod. de ASUNCION BASTIDA, de Barcelona

(Foto Hortolá)

Traje de lana negro, con capa de la misma
tela color gris

Modelos de PEDRO RODRIGUEZ

Traje de chaqueta de lana gris
Modelo de PEDRO RODRIGUEZ

(Foto Man)

Ve:tido de tarde en seda azíd con cuello
de piqué blanco

Modelo de HERBERT SIDON, de Londres
(Foto Arinpress)



RAMBLA DE CATALUNAJS

BARCELONA



Conjunto de sombrero y bu¬
fanda en dos tonos, rosa i

verde

Modelo deLady NEWBOROUGH,de Londres

Sombrero para cóctel en seda
blanca y bordados multi¬

colores

Modelo de GILBEHT ORCEL, de París

Boina drapeada de terciopelo
en amarillo y gris

Sombrero de otomán blanco,
bordado en dos tonos de oro

Modelos de FRANÇOISE RAY, de París
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«Ley del mar»
película típica de Ibíza

Toda la substancia po¬
pular y el tipismo Ibicen-
co, lian sido reflejados por
Miguel Iglesias en la pe¬
lícula que ha dirigido para
Producciones Acor, «Ley
del mar», cuyos papeles
estelares interpretan Isa¬
bel de Pomés y Román Bil¬
bao, con Félix de Pomés,
Robert Le Vigan y José
M. Pimllo.

El actor inglés Edward
Underdown personifica al
Inspector Viner en la

cinta "Man Detained"

Una de las secuencias
que tienen más carácter y
también un poderoso atrac¬
tivo para los espectado¬
res, es aquella que descri¬
be con el mayor efecto
costumbrista el festejo de
una novia itaicenca.

Los «platillos volantes»
como argumento

Basándose en una na¬

rración de John Campbell
publicada en una revista
americana, Howard Hawks,
product or independien¬
te para la RKO Radio, ha
iniciado el rodaje de la
primera película sobre
«platillos volantes».

El aterrizaje forzoso de
uno de estos artefactos en

las regiones polares, cerca
al campamento de un gru¬
po de científicos, da origen
al argumento, que versa
principalmente sobre la
actuación de la extraña
ocupante del «platillo», ob¬
jeto de las más diversas
conjeturas por parte de
los observadores científi¬
cos.

Spencer Tracy será
«Roliinson Crusoe»

P a r aj protagonista de
tan conocida obra se ha
elegido a Spencer Tracy,
actor que mejor que nin¬
guno podrá dar vida al
personaje que habiendo
naufragado en una isla
desierta, tiene que ha¬
cer frente a la vida sin el
áuxilio de nadie y sin nin^
guno de los recursos a que
estaba acostumbrado.

La carrera da Don Amacha

iDon Ameche nació en

Kenosha, 'Wisconsin, el
31 de mayo de 1910. Fué
bautizado con los nombres
de iDominic Felix. Su ape¬
llido real es Amici.

Matriculado en el Co¬
lumbia College, de lûubu-
que, Iowa, alternó el estu-
a i o con toda clase de
deportes y su participa¬
ción en el cuadro dramáti¬
co. Pasó más tarde a la
universidad de Marquette,
Wisconsin, para cursar la
carrera de leyes, pero un
hecho fortuito torció su

camino y dejó los libros
para ingresar en el teatro.

Del teatro pasó a la ra¬
dio, donde trabó conoci¬
miento con Tyrone Power,
a la sazón un novato co¬

mo él. Sometido a prue¬
ba por la 20 Century-Fox,
hizo su primera aparición
en la pantalla con la pe¬
lícula «Los pecados de los
hombres», a partir de la
cual no ha dejado de ac¬
tuar ante las cámaras, in¬
terviniendo en películas de
tanto éxito como «Chica-
g o », «Aquella noche en
Rio», «Los tres Mos... qui-
teros», «Alas y una plega¬
ria», «Se necesitan mari¬
dos», «Serenata argentina»
y «El diablo dijo ¡no!».

Retorno de Lana Turner
a la pantalla

Han sido más de dos los
años que Lana Turner ha
estado alejada de los es¬
tudios cinematográficos,
pero al fin ha regresado a
los de Metro Goldwyn Ma¬
yer ■ para ser la protago¬
nista de «Páginas de mi
vida», dirigida por George
Cukor.

En el reparto figura
también Ann Dvorak en

un impresionante retorno
a la pantalla. Ray Milland
encarna al hombre de
quien se enamora Lana
Turner. La actriz de
Broadway, Margaret Phi¬
llips, interpreta el papel
de inválida. Otros nom¬

bres conocidos son Louis
Calhern, Tom Ewell y Ba¬
rry Sullivan.

El cine exige imposibles
Lo que se necesita a úl¬

tima hora para hacer una
película suele ser un mon¬
tón de cosas difíciles de
encontrar. Parte de «Mu¬
jer oculta», la película de
la Universal - International,
se rodó en Fresno, Cali¬
fornia. Unas horas antes
de salir la compañía para
allí, el utillero recibió el
encargo de llevar la si¬
guiente lista de cosas ur¬
gentes e imprescindibles :

«Un cañón antiguo de
tamaño mediano. Cincuen¬
ta balas para el mismo.
Un automóvil para echar
a un rio desde un puente.
Veinticinco sillas plegables
de lona. Tres muñecos
de tamaño natural (una
mujer y dos hombres).
TT-es pinos no muy gran¬
des. Una vaca. Tres cestos
de tomates. Una trucha de
medio metro (disecada).
Otra trucha del mismo
tamaño (conservada en

hielo). Tres revólveres con
la munición correspondien¬
te. Dos placas de automó¬
vil del Estado de Carolina

del Norte (año 1949). Seis
barcas de remo. Una mo¬

tocicleta. Un canario en
su jaula. Dos lechuzas di¬
secadas. Seiscientos metros
de soga. Dos banderas. Un
reloj de sol. Una roca de
tres metros de alto.»

James Stewart
se quedó con el traje usado
El departamento de ves¬

tuario de Universal-Inter¬
national buscaba ansiosa¬
mente el traje arrugado
que James Stewart usó
aurante todo el rodaje de
«Harvey». Se enteró, por
fin, que el actor se lo ha¬
bía llevado a Inglaterra y
que lo había estado usan¬
do allí. «Es uno de los tra¬

jes más cómodos que he
tenido en mi vida», escri¬
bió James Stewart a sus

amigos.

«Duda» nueva cinta de
Emisora Films

Conrado San Martin y
Elena Espejo protagonizan
la película «Duda», dirigi¬
dos en esta ocasión por
Julio Salvador, el realiza¬
dor que tan resonante éxi¬
to obtuvo con «Apartado
de Correos 1001».

«Duda» es un tema po¬
liciaco de gran enverga¬
dura, inspirado en la otara
del mismo titulo de E. Her¬
nández Fino, cuyo guión
se debe a Manuel Tamayo
y al querido colaborador
de LICEO, Julio Coll.

La veterania cinematográfica del grupo la os¬
tenta Lewis Stone, sentado entre el popular
Van Jonson y el ascendente Barry Sullivan.
Están en juego también un guión y una colección

de fotos. ¡ Película en puerta !
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Un fotogramone la proàucción Àcpr dirigida
pòr Miggel Iglesias, "Ley del mat^' f '



El populary gànialoi-
de Mickey Rodney"so·'preijdicid" en un

, plató',deios Estudios,
dé. Iç'/Aetrá,, donde;
fiftna lo cinte/ñrivvcel,
''Wojds an'd Musk:**,

De chóchoro,' todos los componentes
del elehco. de ios nuevos pélkulos"torzonescos". p sean Lex Barker,auténtico hijo Alejandro, la niña'
Gigi Perjou y la "monísima" Cheto

Nádió Gray; estrella del film britá¬nico,'Night Without Stars", prende
en tjàveliblonco en.la solapa de su
compdñero de reparto, el francés' Maurice Teynac .



Por J..OBEROL

Atónica, de cine

EL DIABLO DIJO ¡NO!
Estrenada en el cine Kursaal. Producida y dirigida por

Ernst Lubistch. Distribuida por Hispano Foxfiím

«Heaven can Wait», según un argumento de Lazlo
Bus-Pekete convertido en guión por Samson y Raphael-
son, responde plenamente al sistema del gran director
fallecido a fines de 1947. Una comedia grata, impeca¬
blemente hilvanada, llena de gracia, no exenta de una
fundamental ternura. En lo técnico, preparada con una
meticulosidad matemática, bien fotografiada en color
sobre estupendos escenarios de Thomas Little. Exce¬
lente la música de Alfred Nevrmar

y un diálogo a tono con el ar¬
gumento, eámaltado de ing{snlio-
sidades que" hacen florecer la son¬
risa incansablemente.

Manejados por un director co¬
mo Lubistch, ¿qué no pueden ha¬
cer los intérpretes del cine ame¬
ricano? Sobre todo si, para rodar
la película, se conjuntó un cua¬
dro de artistas encabezado por
■Gene Tierney; muy femenina y
delicada ; Don Ameche, actor con¬
sumado y nada más ni nada
menos que Charles Coburn, Louis
Calhem, Marjorie Main, Spring-
Byington, Allyn Joslyn, Eugene
Pallete y Lah-d Gregar, el corpu-
actor de carácter que dejó la vida, se dijo, en el curso
de un desaforado régimen de adelgazamiento.

SANGRE EN LAS MANOS

Estrenada en los salones Montecarlo y Niza. Produc¬
ción Harold Hecht-Norma. Distribuida por Universal

Internacional. Director, Norman Foster FT;

!
■Con los mismos elementos puestos en juego para la

realización y rodaje de esta pelicula se ha conseguido,
en ocasiones, obras de primera calidad. En realidad,
pues, Sangre en las manos es una cinta frustrada pero
más por razón del argumento, melodramático y balbu¬
ceante, que por causas imputables a la dirección y a
los servicios complementarios que no funcionan mal y,
en ocasiones, hasta dan resultados muy buenos.

Envuelta en la malla de tanta convencionalidad,
Joan Fontaine, la notable actriz cinematográfica, se
defiende de modo pasable. Burt Lancaster está como
siempre; es decir, y sin rodeos, fuerte, atlético, feo e
inexpresivo, todo en una pieza. Mayor calidad inter¬
pretativa hay en el trabajo del actor británico Robert
Newton — el «pintor loco de Larga es la noche)'), dicen
las gacetillas —, de acusada personalidad, pero que tien¬
de a la gesticulación excesiva, de no impedírselo una
severa dirección.

RENENAGADOS

Estrenada en los salones Capitol y Metropol. Produci¬
da por Columbia Pictures. Distribuida por Eilmófono.

Director, George Sherman
Se necesitan tanto talento como suerte para producir

una pelicula del Oeste despreciando aquellos factores
que precisamente prestigian más al característico «wes¬

tern» y que son el paisaje, los
caballos, la cabalgada y el dina¬
mismo que anima desde lá pri¬
mera escena hasta el final de la
cinta. En Renegados, el argumen¬
to sufre frecuentes y desdichadas
evasiones de la línea tradicional
del «western» y la película sale
por los cerros de Ubeda, sobre to¬
do cuando quien está ante el to¬
mavistas es Larry Parks. Y por
allá se anda la cosa cuando quien
actúa es Evelin Keyes o ambos a
la vez, formando pareja. Willard
Parker, Edgar Buchanan y otros
actores segundones, ya son otra
cosa.

Llama mucho la atención, en
esta producción, el hecho de que haya secuencias ente¬
ras finísimas de color, jugosas y transparentes, y otras
de una dureza y una irrealidad impresionantes. Como
que se diría que se han ensamblado pedazos de celu¬
loide rodados en la actualidad con otros de los prime¬
ros tiempos del technicolor. Un misterio m.ás, entre
los muchos que constantemente ofrece el cine.

sangre en las manos

renegados

Esta fué una de las últimas cintas dirigidas por Ernst
Lubistch, todo un nombre en la Historia de la Cine-
.matografía. Un nombre impar en i.o que se refiere a
la creación de la comedia cinematográfica, rutilante de
ingenio, pictórica de observación, de fina intención
satírica; un hombre, en fin, que engarzó en el cetro
de la industria cinematográfica norteamericana las per¬
las de más fino Oriente... o del más depurado Oc¬
cidente.

el diablo dijo ¡no!



Una escena de la película de la 2'}th. Cen¬
tury Fox "Eva al desnudo", en la que
intervienen Bette Davis y Ann Baxter. El
film ha sumado cuatro "Oscar" para su

productor, director e intérpretes

Mientras "mamá" Joan Bennet habla con
Sil "hija" Elizabeth Taylor de los avala¬
res de su vida matrimonial, el "papá.abue¬
lo", Spencer Tracy, la ^oza con su "nie¬
to" en la película "\El padre es abuelo]",
continuación de "El padre de la novia"

GO-f
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También en la diestra, grande y du¬
ra de «El maestro», el rebenque brin¬
có de una a otra rodilla con una

caricia brusca de Impaciencia.
—«Servíle» presto al señor que tie¬

ne «priesa» en irse — masculló con
Ira «Cotorrlto».

—Puede que sí, tenga «priesa» de
ver como le «funslona» el hígado o
los ríñones a algún pariente lejano
— respondió bravucón el cuatrero.

Regresó «Mechlta» silenciosa y
ligera como un suave alreclllo — lle¬
vando en sus manos, un poco tem¬
blorosas, un vaso y una botella. Es¬
canció vino — espeso, negro y turbio
— y abriendo sus encendidos la¬
bios — un capullo de rosas, una pro¬
mesa en ciernes — dijo quedlto, que-
dlto con temor y fingido respeto :

—Está «güeno»... «mu güeno»...
Aquella hilera de dientes blancos

era como un horizonte luminoso, y
también como una barrera... Sorbió
el vino «El maestro». Un vaso, dos,
tres... Tal vez llegó a cuatro... Los
colmaba hasta el borde. Después se
limpió los morros con la manga de
su asquerosa camisa y paladeando el
último sorbo, admitió complacido ;

— ¡ Ay, «m'hija, desias verdá» ! —

Después, se volvió a «Cotorrlto» y sin
dejar de odiarle — para eso era
hombre — le apuntó ceremonioso —.

Siga el amigo con su música. La

Arma que no «yere»
Ilustración de M. CUYAS Cuento por CARMEN HE VIELALOBOS

«Cotorrlto» reía chungón. En sus manos sarmentosas
vibraban las cuerdas de su vieja guitarra melodiosas
y argentinas. La cadencia de su música se enroscaba
en el corazón y hacia perder la cabeza. Allí estaba
«Mechlta», prendida, cual una cereza, en la rama del
ensueño.

Estaba la niña rondando cielos desconocidos para

aquellos que no gustan de melodías, y era tanta su
abstracción que no vió asomar por la puerta del ran¬
cho, la torva figura de «El maestro», el más perdido
de los cuatreros y el más perverso de los criollos.

—¿Escuchando pavadas? —• preguntó el recién llega¬
do con voz cavernosa y hosca. Parecía como un trueno
rompiendo la quietud conventual de la tarde.

Se estropeó el sortilegio. De los labios de «Cotorrlto»
desapareció la sonrisa, y en la niña crujieron los re¬
sortes de la sorpresa. También la guitarra enmudeció
dejando en el aire la última vibración de sus cálidas
notas.

—No moleste al «silencio», compadre — advirtió «Co¬
torrlto», bajando la guitarra a lo largo de sus piernas,
que eran finas y elegantes.

Rió socarrón «El maestro», y golpeando con desdén
y menosprecio el frágil hombro de «Mechlta», mandó
con guapeza.

—«Agorita mesmo» quiero refrescar el «gasnate»...
Se fué la niña dando una pequeña carrera como tí¬

mida gacela o asustada codorniz. Los ojos — muy gran¬
des y muy negros — estaban redondos, y pálidas las
mejillas, como si la sangre se hubiera detenido en la
entrada misma del corazón.

Las miradas de los dos criollos eran flechas empon¬
zoñadas de veneno mortal. Temblaban las cuerdas de
la vieja guitarra —^ unas cuerdas nuevecitas y tensas —.

«canslón» es arma que no «yere»... — Y se lo dijo
riendo, como aquél que nada teme.

¡Y qué provocativo era el zote! ¿Le divertía armar
«bochinche»?

—Mándese a mudar, amigo, en buena hora — le
aconsejó «Cotorrlto» con gestó grave —. Y no altere
la «concurrensla»... que bien pudieran romperle el
mate...

«El maestro» era alto, recio y pesado. Una mano
suya seria como una maza. Eso pensó la niña al com¬
parar a los dos hombres. «Cotorrlto» era fino y delgado
como un silbido, y aunque tenia coraje, ¿qué seria
de él, si «El maestro» lo tomara entre el pulgar y el
índice de su diestra, como si fuera una polilla? «Des-
grasiao», se dijo «Mechita». «Quedaría hecho una «fi¬
lloa». Y suspiró conmovida de antemano. Ella arregla¬
ría el bodrio.

Adelantó unos pasos avanzando el gusto con genti¬
leza y audacia. ¡ Ay, la audacia de «Mechita» la pul¬
pera! Sus ojos ya no estaban redondos. Ahora los en¬
tornaba dejando adivinar, entre el fleco de seda de
sus fizadas pestañas, una mirada honda y escondida
como un secreto.

—^¿«Tabien» le gusta la música? —- dijo como en un
susurro —. ¿«Tabien le dise cosas»...?

—Si, «me dise cosas»... — «El maestro» estaba perdi¬
do. ¿Qué hombre, por hombre que fuera, no perecería
ante aquella mirada negra y honda como un dolor de
espera?

Anduvo la mujer despacio alrededor del cuatrero, for¬
mando, con el revuelo de sus faldas, un circulo invi¬
sible de hechizos y brujerías.

«Cotorrlto» pulsó la guitarra, y... mujer y música hi¬
cieron de las suyas, duendes de tentación. Cayó «El

(Continua en las últimas páginas}



—¿Irás a buscarme?
—Sí; ¿a dónde?
—A casa de la bordadora, calle del

Pinar, quince ; un piso bajo que tie¬
ne a la puerta un letrero.

—¿Pregunto por ti?
—Eso es. Allí nos reunimos y va¬

mos a dar una vuelta por el muelle.
Me acompañará mi prima.

—¿A qué hora?
—A las cinco en punto. Habrá to¬

davía excelente luz para que veas
el manto que regalo a la Virgen y
que se estrenará en mi parroquia en
esta Semana Santa; una prenda ex¬

quisita y de gran lujo en recuerdo
de nuestra boda.

Marta Ibáñez entornó los ojos para
mirar con mucha intención a su

prometido, un elegante caballero que
la miraba también y sonreía.

Un hace más de tres meses que
Adrián Santurce volvió de París,
donde pasó los últimos años am¬
pliando estudios y diversiones, alter¬
nando las prácticas de chugia con
los bailes de moda, los nocturnos de
«cabaret» y los ejercicios de «sport».
Su regreso gallardo a Torremar,- con
plaza eminente en un afamado Sa¬
natorio quirúrgico, su buen porte y
distinción, le concedían tácito dere¬
cho a elegir esposa entre las más
ricas herederas de la ciudad. Y, sin
ambages, puso los deseos en Marta,
el mejor partido económico de cuan¬
tos había disponibles.

La señorita, en posesión de una
renta cuantiosa, y anhelante de ca¬
samiento, poco tardó en decidirse
por el joven doctor que atraía los
comentarios y las voluntades de la
alta sociedad porteña. Y las nupcias
quedaron convenidas para la Pascua
de las flores, cuando al primevera
está recién mojada por las gotas del
árbol de la Cruz.

La salita humilde abre su balcón
a la ribera y oye las campanas da
la Catedral en el barrio marinero.

—No vayas a creer — le explica
Marta a su prometido — que «nues¬
tro» regalo para la Virgen tiene tan¬
tas onzas de perlas y esmeraldas y
tanto hilo de oro como el manto que
se expone en la célebre sacristía de
Toledo.

—Ahora lo desmereces para que
me sorprenda.

—No; te digo la verdad; es sólo
una primorosa labor de aguja. Y ya
está bendito ; le han devuelto aquí
para coserle unos broches a la sali¬
da de la imagen.

Los ojos de Santurce dan algunos
pasos inquietos por la estancia. No
sabe él qué persona le recuerdan
aquellos muebles tan parecidos a to¬
dos los de semejantes habitaciones

Por el balcón entra un acento que
viene de la boca del mar y unos so¬
nes piadosos que gimen como un
llanto del aire. La prima de Marta,
una señora madura y complaciente,
suspira ;

—Ya tocan a la novena.
Y se distrae leyendo la revista que

alcanza de un velador, mientras la

UNA ESPERANZA
MUERTA

CUENTO POR CONCHA ESPINA
(ILUSTRACION DE SANZ LAFITA)

novia dice junto al preocupado ga¬
lán ;

—Mi bordadora es una galleguita '
muy interesante que estuvo en bue¬
na posición; pero al quedar sola y
pobre se trasladó desde Santiago
aquí, donde tiene alguna familia,
y se puso a trabajar para no ser a
nadie gravosa. Yo la descubrí casual¬
mente, buscando una artista para mi
Virgen, a la que tengo tanta devo¬
ción : la Soledad. Ella presidirá nues¬
tro casamiento, si quieres tú...

El novio escucha apenas el fresco
susurro de aquellas palabras y la
distante voz de las olas que todo lo
dicen. Ha dejado de escarbar en sus

recuerdos y un frío de dientes agu¬
dos se le clava en la conciencia. Pro¬

cura serenarse y esperar que sus
temores no se confirmen. Aleja tur¬
bado la mirada de las cosas que de
cerca le gritan, y la pone en el cie¬
lo. Dos nubes radiantes se juntan
allí en un beso de luz.

Tiene el mozo que contestar algo.
—^Lú la darás a conocer — alude —

con esa labor admirable.
—Si, de seguro... Pero ya tarda.

¡Anuncia!... ¿viene usted? Iba a po¬
nerse el manto para lucnie bien de¬
lante de ti.

— I Anuncia delante de mi ! — ex¬

clama, convencido ya del terrible
encuentro.

—¿La conoces?
Una puerta se acaba de abrir y en

el vano oscuro quédase inscrita la
mujer que viste el manto de la So¬
ledad.

—■ ¡ Anuncia !
—Buenas tardes — responde senci¬

llamente, con la voz dolorosa como
un viento henchido de lágrimas.

Es la bordadora morena y fina,
tiene los ojos grandes, húmedos y
tristes, y Adrián Santurce se ha ex-
tasiado mucho tiempo en las nifias
de aquellas aguas. Ahora no las qui¬
siera ver, ni el matiz apagado de ta¬
les mejillas, ni la elocuente acusa-
sión de aquel rostró expresivo y
mudo. Tiene la joven caídas las ma¬
nos en el calor de la falda y se
apoya en el quicio de la puerta. No
se mueve su cuerpo, frágil dentro
del manto duro y virginal, la santa
vestidura obra de aquellos dedos pa¬
lidísimos.

—¿La conoces? — repite Marta
con estupefacción creciente.

El novio contesta :

—Si.
—¿Le conoce usted? — insiste la

prometida deseando equivocarse y
recibir de Anuncia la negación an
helada.

Pero la bordadora también dice :

—Si.

, Y estas dos afirmaciones extien¬
den un sagrado respeto sobre las
almas y las cosas, fuera de la salita
humilde, más allá del marino confín
donde se calcina la tarde abrasada
por el crepúsculo.

^

El casamiento de Marta y Adrián
no se ha roto como hubiera sucedi¬
do en una novela recomendable para
ingenuos moralistas. La pobre acusa¬
dora, envuelta providencialmente en
el manto de la Soledad, no ha ob¬
tenido consuelo ni reparación, y vive
trabajando sin aliciente ni rumbo,
sumida la esperanza en el sueño in¬
móvil del que no sueña.

Pero los desposados, que parecen
felices, no pueden olvidar la patéti¬
ca expresión de la desolada, vestida
con el hábito de la Señora, descu¬
bierto en sigilo indecible el hondo
pulso del corazón donde la vida ha
clavado su certero puñal.

Y no pueden subir los ojos hasta
la Santa Dolorosa sin ver como el
mantón les descubre la carne viva y
atormentada de una mujer.
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CRONICA SOCIAL
DE "LICEO"

Por P. DIAZ QUIJANO (Fernán-Téllez)

El Capítulo Noble de Aragón^ Cataluña y Baleares, de la Orden del Santo Sepulcro de Jerusaién, se.reúne en coro, en el crucero de la
Catedral de Barcelona, para recibir en su seno a los nuevos Caballeros de la Orden: Conde de Olocau, D. Juan Villalonga, D. Fernando

Truyols, D. Sebastián Feliu, D. Jacinto de Saludes, D. Enrique de Llanes v D. Manuel Garda Nieto
(Foto Segarra)

En Villanueva y Geltrú se celebró un festival taurino, figurando
como 'diestros' distinguidos aficionados al arte de Cúchares, que

en la «foto» aparecen haciendo el «paseillo».
(Foto Segarra)

La señorita Marta Roca Lamoila,
en ta fiesta de su puesta de largo.

(Foto Segarra)

Con la llegada de la primavera y la Pascua ha vuel¬
to la animación a la Vida de Sociedad, celebrándose
numerosas fiestas en casas particulares, amén de
multitud de tés-bailes organizados por los alumnos
de las diversas Facultades y Escuelas especiales in¬
tegradas en la Universidad de Barcelona.

Siguiendo su incansable actividad, Conferencia-
Club y el Real Club de Polo han celebrado actos
diversos, manteniendo la actividad en determinadas
facetas de la vida mundana.

Algunas bodas se han celebrado, ocupando lugar
destacado en las Crónicas de Sociedad de los dia¬
rios; y varios bautizos correspondiendo a otros tan¬
tos natalicios han sido demostración de que el mun¬
do, por ahora, no se acaba.

En el mes que ahora empieza, penúltimo del cur¬
so 1950-51, se celebrará la temporada de «Ballets»
en el Gran Teatro del Liceo, a cargo de la compañía
del Teatro de la Opera de París, acontecimiento
siempre esperado con interés, pues reúne en nuestro
primer coliseo a lo más selecto de la sociedad bar¬
celonesa.

Y después de esto, el interés o nota predominante
serán las Verbenas tradicionales y el Concurso Hí¬
pico, éste en el Polo, tópico pero cierto «broche de
oro» con que se cierra, la temporada.

La señorita M." Isabel Pérez-Bufill Pichot y don Alfredo Ferran
Andreu, momentos después de su enlace. Les acompañan los padres
de ella, Dr. D. Agustín Pérez Bufill y señora (M.*^ Angeles Pichot),
que aparecen a ia derecha de la «foto» y los padres de él. D. José

Ferrán Tuset v Doña Teresa Andreu de Ferian.

(Foto Soler)

La señorita Josefina Gómez Toldrà bai¬
lando una danza española en una fiesta
particular celebrada en casa de sus
padres, con motivo de su onomástica.

(Foto Suárez)



Los representantes de las Indias Oc¬cidentales plasman su alegría ante
el fallo realizado por el jugador in¬
glés en un encuentro de cricket ce¬lebrado . en Londres(Foto Arinpress)

Trátase de un nuzvo juego al pare¬
cer apasionante. Se practica íobre
una mesa de billar, y la cáscara de
un huevo previamente vaciado sir¬ve de pelota(Foto G. del Espinar)

El italiano Umberto Masetti, actualcampeón del mundo en la categoría
500 c. c., vencedor absoluto del JJ
Gran Premio Barcelona, VIII Inter¬nacional de Barcelona(Foto Claret)



Los pequeños coches sin motor han
sido objeto, en los Estados Unidos,
de reglamentación y han dado lu¬
gar a los G. P. denominados de «Las
Cajas de Jabón».

Los infantiles ases del volante han
de sujetarse a unas reglas y sus pe¬
queños «racer» han de cumplir los
requisitos de unas medidas estable¬
cidas. Al carecer de motor, pero no
ie pedales, el conductor se ve obli¬
gado a demostrar su pericia y do¬
minio del volante, por cuanto las ca¬
rreras tienen lugar' en pistas asfal¬
tadas de fuerte desnivel.

Esta clase de espectáculos arrastra
— seguimos refiriéndonos a I0.3 Es¬
tados Unidos — a grandes multitu¬
des de aficionados, no solamente du¬
rante la gran prueba final sino tam¬
bién en las pruebas eliminatorias que
tienen lugar en los distintos Estados
americanos y que son clasificatorias
para la gran ronda final. Están do¬
tados de importantes premios en me¬
tálico y honoríficos y es indudable,
que, aparte el interés espectacular,

El momento, siempre emocionante, de la salida

encierran un valor muy importante,
en cuanto sirven de educación pre-
automovilistica de la juventud, y de
ellos pueden salir futuros ases del
volante.

En España ha empezado á hacerse
algo sobre el particular, especialmen¬
te en Madrid, donde tuvo lugar una
carrera de este tipo en el Parqué
del Retiro. También en Barcelona va
a intentarse algo sobre esta clase de
carreras, pero creemos que deberla
ser el Automóvil Club de Cataluña
el que deberla lanzarse a organizar
una prueba de pequeños coches sin
paotor, cuyo circuito descendente po¬
dria muy bien ser el de Montjuich
partiendo desde lo alto del Estadio,
hasta la Avenida de la Reina María
Cristina, pasando frente al Pueblo
Español.

PEQUEIÑÍQS ASES

,Tiimbi(ín surgçn ios incidentes, pero, afortunada¬
mente, el montón de paja es más que suficiente para

alejar todo peligro personal

No puede negársele limpieza de líneas a este pequeño
"racer"

El pequeño "driver" no puede vencer la tentación
. de volverse, para aquilatar distancias



Docemu¡eres en la vida
"Rat CaiMieM. "Ren-a^uau de Hiuôe

Liszt, el genio romántico de la música, tuvo siempre
en su vida la divina inspiración de la mujer, una tras
otra, supremo culto a la belleza y armonía que Dios
creara en las formas humanas y que él encarnaba en
sus obras, basadas exactamente en los mismos factores.
Si Bach — padre de las modernas teorías musicales —,

Wagner y Strauss supieron crear en la límpida sereni¬
dad de su cotidiano discurrir, sin morbosas alteraciones,
normas pedagógicas de las que se han hecho escuela
clásica, Liszt, en cambio, fué el eterno enamorado que
vivió las pasiones entre borrascas de celos y tortura de
almas, inquietudes espirituales que no menguaron en
nada su talento, pero que forjaron a su alrededor una
leyenda amorosa que le perjudicó en ciertas ocasiones,
aunque siempre se impuso, por encima de todos los
convencionalismos, la excelsitud de su arte, su fascina¬
ción y el embrujo de sus manos magas, cuando pul¬
saban el teclado maravillo¬
samente ante las cortes
europeas.

A los dieciséis años, Liszt
tuvo su primer amor ■ con
Carolina de Saint Cricq, hi¬
ja del conde del mismo ape¬
llido, alumna suya, una mu-
chachita de figurita frágil,
delicada, de rostro ovalado,
cabellos castaños y ojos co¬
lor violeta. Pranz y Caroli¬
na. se amaron ardientemen¬
te y él conoció el dulce
sabor de los besos robados
furtivamente, al principio
con timidez, en las horas
de clase, hasta que el padre
de ella rompió el idilio para
que Carolina contrajera ma¬
trimonio con el conde de
Artigaux.

Una segunda figura d e
mujer cruza por el camino
de Liszt, sin ulteriores con¬
secuencias, pues con la con¬
desa Adela de Laprunarede
sólo sostuvo unos meses de
relaciones íntimas, mante¬
nidas secretas en la sole¬
dad de una villa en Marlioz,
entre los Alpes y Ginebra,
siendo fácilmente reemplazada en el corazón de Pranz
por María d'Agoult, una seductora dama que no fué
feliz con su esposo, del que ' vivía separada.

Vivieron ambos sucesivas etapas amorosas que hacían
sangrar el espíritu de la bella condesa, pues compren¬
día que cada vez se le escapaba más de las manos el
amado, por lo que fueron más felices en Ginebra que
en ninguna otra parte, primera fase de su lirismo amo¬
roso. Tuvieron tres hijos : Blandine, Cósima y Daniel,
a los que Liszt reconoció y dió su apellido, no asi la
d'Agoult, que falsificó su personalidad con el nombre
supuesto de Catalina Adelaida Méran, rejuveneciéndose
en la citada declaración seis años. En otra época — más
alejados el uno del otro cada día —, gozando de las
breves y amargas horas de una dicha con celos — qui¬
zá la última fase de su amor —, Liszt conoció en Ber¬
lín a la más bella y famosa de las actrices de aquel
tiempo — cabellos rubios, rizos provocativos, grandes
e inteligentes ojos —, Carlota de Hagn. Se impresiona¬
ron mutuamente al verse, se gustaron. y fué la suya

una llama que les consumió locamente, sin dejar otras
cenizas que las del recuerdo lejano.

Para olvidar un poco las infidelidades de Liszt, Ma¬
ría d'AgouE, aconsejada por éste, empezó a escribir,
popularizando el seudónimo de «Daniel Stern», usando
nombre masculino al igual que «Jorge Sand», amiga
suya, pero menos femenina y deliciosa que ella. En 1844,
rompió definitivamente sus relaciones con él, a instan¬
cias propias.

Tres años más tarde, Pranz Liszt fué a Kiev para
dar una serie de conciertos, conociendo en dicha ciudad
a la princesa Carolyne Sayn-Wittgenstein, joven aún
— veintiocho años —, dueña de unos hermosos ojos y
de un pelo negrísimo, que demostraban su origen orien¬
tal. El coloso llegó a amarla porque vió en su rostro
la belleza del alma, que es la única con aromas de
eternidad. Carolyne amó a Liszt por su arte, sus vir¬

tudes y por su elegia amis¬
tosa con Wagner, llegando
a estar celosa en algunos
instantes del Nibelungo, por¬
que le «robaba» demasiado
a su Pranz. Al poco tiempo
de conocerse, 1 a princesa
abandonó su castillo de Wo-
ronince y se fué a vivir con
él en Weimar, en donde te¬
jió una red de abnegada
adoración, halagos y ternu¬
ra, que fué muy beneficio -

sa para que el talento de
Liszt, como compositor, al¬
canzara una reposada ma¬
durez, que en vano buscaba
desde largo tiempo. Este
amor, que perduró durante
muchos años, se deslizó tan
plácidamente como las aguas
del Rhin, enturbiado sólo
por la infidelidad del músi¬
co que, unido aún espiritual
y corporalmente con la prin¬
cesa, tuvo una romántica
aventura con Agnés Klind-
worth, discipula musical y
en amor.

Durante su estancia en

Hungría, en 1856 Liszt fué
agasajadisimo, y al abando¬

narla quiso pasar por Stuttgart, para vivir unos días
con María Kalergis, la bellísima mujercita amada por
Chopin y ensalzada en ardientes cantos por Heine y
Teófilo Gautier, por ia que sentía un tierno afecto,
una dulce intimidad. Vivieron unas horas muy felices,
mientras interpretaban juntos, a, cuatro manos, los
«Preludios» y «Orfeo». Pueron unas deliciosas evoca¬
ciones musicales y de... amor.

La vida de Liszt iba deslizándose en 1861 por sende¬
ros espirituales más abruptos, sin dejar de ser el genio
que por donde pasaba dejaba una estela de simpatia a
su paso y conmovia al mundo con la irradiación de la
luz de su talento. Triste y abatido quiso volver a visitar
Paris, en donde María d'Agoult sintió curiosidad por
volverle a ver y le invitó, como «Daniel Stern», famoso
literato, a que la visitara en el hotel Montaigne, que
era donde a la sazón vivia. Sostuvieron tres entrevis¬
tas, y en la última de ellas, conmovidos los dos, un
puro beso en la frente borró totalmente el pasado y
nació entre ambos un lazo sublime de sacrificio,

María d'Agoult, es la que amó más apa¬
sionadamente a Liszt. (Cuadro de Lehmann)



Tras varias azarosas jornadas, Liszt llegó a Roma
para- reunirse con Carolyne, a la que seguia amando
apasionadamente y a la que quería hacer su esposa. Era
el 20 de octubre de 1861. Dos días más tarde debían
contraer matrimonio en la iglesia de San Carlos, de la
capital de Italia. La noche del 21,. Carolyne y Pranz
oraban juntos, viviendo felices, el silencio del amor, te¬
merosos de turbar la anhelada dicha de unirse ante
Dios para siempre. Bebían más que respiraban el aire
de aquel instante maravilloso, mudo pero elocuente, en
que la oración les acercaba más que en otras ocasio¬
nes. Al filo de la medianoche, Liszt iba a retirarse a

descansar, pues la boda debía celebrarse, en la intimi¬
dad, a las seis de la mañana. De pronto, unos aldabo-
nazos sobresaltaron a Carolyne. Era un mensajero del
Papa con un pliego urgente del Vaticano, en el que
aquél, a causa de una denuncia de la familia Wittgens¬
tein, ordenaba una revisión del proceso de divorcio de
la princesa, para lo cual debía suspenderse indefinida¬
mente la ceremonia...

Amargado, desengañado, por lo que su vida había, sido,
creyó rehacerla, reafirmar sus profundas creencias re¬
ligiosas al amparo de San Francisco, naciendo el abate
Liszt del mundano Franz...

La aventura amorosa más terrible de Liszt fueron sus

relaciones con Olga Janina, una cosaca ardiente, ex¬

travagante, que se arruinó por él y le siguió celosa
hasta Weimar, en donde el músico húngaro volvió a

dirigir en el festival celebrado con motivo del cente¬
nario del nacimiento de Beethoven, en el que fueron
ejecutadas la «Cantata en memoria de Beethovem>, «La
Misa Solemne», de Liszt, y otras varias obras de Bee¬
thoven y Wagner. Olga, que ie ponia en ridiculo en
muchas ocasiones, llegó a cansarle
muy pronto con sus continuas
exigencias e imposiciones, y cuan¬
do se lo demostró, ella intentó
suicidarse.

En la primavera de 1871, Liszt
volvió a presentarse en Weimar
y muy pronto junto a él hubo
otra Olga y, por añadidura, prin¬
cesa, Olga Gortsciakov, según
Amy Fay, era «un bello tipo de
mujer como creo que existen sola¬
mente en Europa, y sobre las cua¬
les se modelan las heroínas de
las novelas extranjeras. Era una
altiva dama, con aire de una mu¬
jer con pasado». Liszt la amó co¬
mo se ama cuando empieza a de¬
clinar la vida, sin el fuego de un
primer amor. Sin embargo, volvió
a renacer en él aquel ardor ju¬
venil, aquella ilusión musical de
antaño, al conjuro del cariño de
esta mujer.

Franz Liszt a ios treinta y cinco años

Todavía, escapando a la severa vigilancia de las dos
celosas princesas, Carolyne y Olga, otra mujer aparece
unida, como en último vuelo, a la vida de Liszt, durante
sus frecuentes escapatorias a Hungría. Lina Schmalhau-
sen, a quien Franz dedicó «Mefisto Polka», lo que tiene
una expresiva significación, fué un nuevo rayo de luz
en el ocaso de aquella ardiente naturaleza que se extin¬
guía poco a poco, en aquella alma que sufría porque
estaba llena de conflictos tempestuosos y de secretas
amarguras, que le hacían ser versátil en extremo, pues
tan pronto deseaba la más completa soledad, como en¬
volverse entre la frivola vida mundana de la sociedad,
que le mimaba con férvidos destellos de admiración.

Vera Timanova, Bettina von Arnim, la inquietante
muchacha que habla hecho sufrir a Beethoven y Goe¬
the ; Lola Montes, la célebre bailarina irlandesa, amada
por reyes y nobles; María Duplessis, la famosa «Dama
de las Camelias», inspiradora de Dumas, hijo, y de Ver-
di, capricho un dia de Franz; Adelheid von Schorn,
Janka Wohl y Esperanza von Schwartz, fueron lindas
perlas de la interminable sarta de sus glorias, pero no
dejaron huellas en su corazón.

Todavía, cuando de entre sus manos trémulas se le
escapaba la vida, el correo le traía todas las mañanas
cartas de amor. Una muchachita romántica le escribía
frases conmovedoras de infinita ternura y adoración ;
una húngara .'e líroponia seguirle a Londres y Caro¬
lyne — el verdadero amor de su alma — suspiraba
por el ausente... Liszt sonreía melancólicamente, con
tristeza, pero ya no contestaba a las cartas. El cansan¬

cio, la debilidad, se agravaron con los frecuentes viajes.
Londres, Paris, Weimar, Luxemburgo y Bayreuth. El

20 de julio enfermó y el 24 pare¬
ció que se sentia mejor y quiso
ir por la noche al teatro en que
s e repreesntaba «Xristán», d e

Wágner, con la convicción de que
arriesgaba su existencia. Y asi
fué. Tres días más tarde se le de¬
claró la congestión pulmonar y
entró en la agonia, asistido cari¬
ñosamente por Cósima, que no se
separó de su lado. Aún luchó to¬
do un día con la muerte, pues
su robusta naturaleza se resistía
a abandonar el mundo. Por la

noche, noche de hermosísima lu¬
na llena, fué velado por sus dis¬
cípulos y amigos. Repentinamente
resonaron en el jardin, desde una
casa vecina, las notas de la «Muer¬
te de Isolda», mientras el maes¬

tro exhalaba el último suspiro.
¡La música de Wagner le acom¬
pañó en la vida y en la muerte !

Liszt ladeado de^ grandes artistas y ami-gos : Rossini, Paganini, George Sand, Cho¬
pin, Musset y María d'Agoult. {Cuadro de Vtanhauser)



EL MES TEATRAL
En la plenitud de su vida — ya se

pisa la raya firme de -la consagra¬
ción—, Paco Melgares debe abandonar
el teatro durante... ¡el médico dirá!
Cambio de escenario. Al del Borras,
caldeado por los aplausos, sigue el de
un pueblo en silencio, con inquietu- '
des de sanatorio. Un dia, un mes,
un año, acaso más..

Unos meses después, la grata
nueva circula por la ciudad : el actor
reaparecerá en el Barcelona, en Ga¬
las de Prensa. En el escenario, el
«Titi» de La pluma verde. El público
abre el abanico de los aplausos. Pero
no le basta : se pone en pie y rompe
en una ovación clamorosa. El actor se
inclina visiblemente emocionado. La
ovación continúa como un trueno. El
corazón del actor ha debido pararse.
En cuarenta años de teatro no hemos
presenciado una manifestación tan
rotunda y sentida.

Del Barcelona al Poliorama, y del
Poliorama, rumbo a diversas ciuda¬
des españolas, La jira tiene que in¬
terrumpirse, para «descansar». De
nuevo está en Barcelona. «Cuestión
de un par de meses — nos dice —;
quizá algo más. Y el Sábado de Glo¬
ria, al Borràs». La procesión de los
días grises con rayitos de sol de es¬
peranza. El actor «hace» películas.
Una noche le encontramos en el Bo¬
rràs : «Ble venido a ver al chico, que
hace un papelito en Filomena Matu-
rano». El almanaque va perdiendo
hojas; el reloj, mordiendo las ho¬
ras... Viernes Santo: el actor ha en¬
tregado su alma a Dios. Las cuatro
de la tarde del Sábado de Gloria :
Paco acude a la cita, como otros
años ; pero éste no va por su pie :
le llevan. Llega, pero no traspasa la
puerta : bajo la marquesina le salu¬
dan en silencio imponente, manos
temblorosas de actores, y brazadas de
flores humedecidas de lágrimas, de
actrices; el actor las recoge y sigue
su camino, el verdadero camino.
Paquito Melgares, que va a divertir
a los ángeles y a los santos. Y tiene
prisa, mucha prisa, porque es Sábado
de Gloria y hay que levantar telón.

En casa del actor, a la misma ho¬
ra, una niña que quiere dedicarse al
teatro abre los ojos asombrada; un
chico que ya pisa escenarios piensa
reconcentrado en la falta que le ha¬
rán las lecciones de su padre,

-*•
* *

A los estrenos del Sábado de Glo¬
ria —• tres comedias, tres revistas y
dos escenarios de Circo —, hay que
añadir uno en el Barcelona y dos en
el Borràs, que nos ofrecieron después.

En el Comedia, Isabel Garcés es¬
trenó Su amante esposa. El conflic¬
to que plantea a la mujer propia el
marido que se «echa» una amante,
sirve a don Jacinto para devanar la
madeja de los tres actos, con sutil
ingenio, poniendo una piedra precio¬
sa más en la montaña luminosa de

su obra de teatro. No necesitamos
apoyarnos en ella, ni en los ochenta
y cuatro años del autor, para procla¬
marla una de las piezas escénicas
más frescas y traviesas de Benaven¬
te. Isabel Garcés, actriz para la que
fué escrita la comedia, dió a la pro¬

tagonista el humor, la dignidad y el
sentimiento, que le infundió el autor.

Isabel Garcés

En el Barcelona, Lili Murati se
presentó con Belinda, comedia popu¬
larizada por la versión cinematográ¬
fica, tomada de la teatral. La obra
pasó sin pena ni gloria ; con más
pena que gloria, si hemos de decir
verdaa. Una doncella francesa, es la
que figura cuando escribimos esta
crónica. La obra, adaptada por Al¬
varo de Laiglesia, gustó. Se trata de
un juguete de em-edo, de viejo corte,
al que el adaptador ha transfundido
abundante despreocupación,

En el Poliorama, para presentación
de la Compañía formada por Subí-
rana, se estrenó con el titulo La dul¬

ce enemiga, la segunda versión de
La enemiga, de Antoine. Como autén-
t i c o producto de los laboratorios
franceses, los componentes de la co¬
media son el «acreditado triángulo».
Por lo visto, el reloj del Teatro galo
no puede dar otra hora. Gomo pieza
escénica está bien construida ;

En el Calderón, del que se ha he¬
cho cargo la empresa Lusarreta, se
estrenó la fantasía humoristico-musi-
cal A todo color. Los autores han
animado figuras y cuadros del Museo
del Prado, buscando sus perfiles ca¬
ricaturescos. El vestuario, la coreo¬
grafía y los decorados, su ritmo y
color, excelentes. Deliciosa, dentro
del clima oe la revista, la musica,
de Parada.

En el Cómico se presentó una Com¬
pañía de revista con la fantasía Si
Fva fuera coqueta. Lo que distingue
este espectáculo de otros del mismo
género es su ritmo : un ritmo ende¬
moniado que no deja resquicio al
reposo de la mirada, y, consecuente¬
mente, al de la reflexión. Los movi¬
mientos de las danzas y evoluciones
de los conjuntos se suceden tan rá¬
pidamente, que apenas nan tiempo
de apresarlos y fijarlos en la rerina.
Treinta mujeres y ocho «boys», te
trasladan de los Mares del Sur a

Viena, con oreves paradas en Varsò¬
via, La Habana y el Brasil, como un
huracán.

En el Ai-nau, que ha ido situándo¬
se, elevanao el lono del especiacuio
sin perder de vista «su público», es¬
trenaron una revista oaucizaaa con

el nombre de la primera figura fe¬
menina de la casa, Maiy Mont... al
aparato, que alcanzó un buen éxito.

En el solar ael Olimpia se instaló
el Circo Americano : número sensa¬

cional, el sobrino del famoso Búffalo
Bill. Ni sus trabajos — siluetear con
cuchillos, hachas encendidas o tiros
de rifle una figm-a humana — ni el
resto del programa era cosa del otro
jueves, pese a la fantástica propa¬
ganda. En la Plaza de Tords Arenas
se instaló el Circo París, que, como
el del Olimpia, no ofreció nada ex-
traordinartí

En el Borràs, Pepita Serrador es¬
trenó La oculta verdad, premio na¬
cional del teatro argentino, y Usted
no es mi marido, pero... si me das
un beso te digo que si, comedieta
traducida del italiano. Ninguna de
las dos pasan de graciosillas en al¬
gunas escenas. La primera sólo per¬
maneció en el cartel cuatro o cinco
días, reponiéndose Esposa último mo¬
delo, hasta llegar al estreno de la
segunda, que tampoco es estreno, ya
que la puso Paulina Singerman hace
años, y, si el recuerdo funciona bien,
nos parece que también Nini Men¬
tían. En las tres comedias, la actriz
Pepita Serrador, muy por encima de
ellas.

Paquita Melgares



Por JOSE PALAU

UNA ORQUESTA FRANCESA. Ricardo Wagner al
hablar de las amargas experiencias de su primera es¬
tancia en París se refiere también, como contrapartida
favorable, a la deuda de gratitud Que entonces contrajo
con la Orquesta de la Sociedad del Conservatorio, cu¬
yos conciertos le proporcionaron la más justa compren¬
sión de Beethoven. Era el año 1842. Hoy, más de un
siglo después, resulta altamente reconfortante, para los
que creemos en la idea de Europa, comprobar que aque¬
lla agrupación instrumental ha subsistido hasta nues¬
tros dias. A lo largo de los años, sobreviviendo a todas
las convulsiones sociales, a todos los cambios politicos,
la Orquesta de la «Société des Concerts du Conserva¬
toire de Paris» continua ejerciendo una función de pri¬
mer orden en el panorama de la música actual.

Esta orquesta, la más histórica de las orquestas fran¬
cesas, actuó en Barcelona, celebrando en el Gran Tea¬
tro del Liceo tres conciertos bajo la experta dirección
del maestro André Cluytens, un músico eminente cuya
autoridad dimana de su reconocida competencia.

En el programa abundaban las obras, del repertorio
francés : Berlioz, Debussy, Ravel, D'Indy, Roussel, Au-
bert, etc., cosa muy natural puesto que resulta obvio
que cada uno entiende mejor lo propio que lo extraño
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BARCELONA

ANTONIO BROSA

Y los músicos fran¬

ceses, que son, segura¬
mente, la gente que
mejor sabe valorar lo
suyo, pusieron en su
labor algo más que
el entendimiento y la
técnica. Pusieron el
fervor caluroso con

que rinde servicio a
lo que se ama.

En otras obras per¬
tenecientes al Roman¬
ticismo alemán, cuyos
autores eran Wefcer,
Beethoven, Men¬
delssohn y Wagner, el
Maestro Cluytens rea¬
lizó asimismo una la¬
bor rica en aciertos,
aunque, en más de
una ocasión, se dejó
llevar por un tempe¬
ra m e n t o impetuoso
que, acentuando deci¬
didamente determinados aspectos de la sonoridad y del
ritmo, alteraba sensiblemente la pura linea musical de
obras tan perfectas como la Séptima Sinfonía de Bee¬
thoven y la Cuarta Sinfonía de Mendelssohn.

MUSICA DE CAMARA. Ningún empr.3sario se arries¬
ga a organizar conciertos de música de cámara dado
que el género es, y será siempre, sólo para minorías.
Por eso asusta considerar lo que sería de nuestras apè-
tencias musicales sin la existencia de entidades como

la «Asociación de Cultura Musical» y «Tardes Musica¬
les de Barcelona», cuya organización permite cultivar
toda clase de música, sea cual fuere su disposición ins¬
trumental. La «Asociación de Cultura, Musical», que
cuenta ya con diecisiete años de existencia, realiza de
vez en cuando incursiones al cam.po sinfónico, pero
más que nada insiste en los conciertos de cámara, rea¬
lizando, de esta manera, una función de capital impor¬
tancia con relación a nuestros intereses culturales. El
mes pasado presentó al Trio de Budapest, agrupacicn
que, sin alcanzar una excepcional categoría, nos ofreció
correctas interpretaciones de Mendelssohn, Beethoven y
Chaikowsky.

ANTONIO BROSA. Volvimos a escuchar a Antonio
Brosa cuya reincorporación a las actividades musica¬
les barcelonesas, en el curso del último otoño, significó,
para nosotros, un auténtico acontecimiento. Este vio¬
linista español, que reside habitualmente en Londres,
parece que nos tendrá en cuenta al organizar sus fu¬
turas jiras artísticas, cosa que celebrarán todos los que
saben lo mucho que vale su arte excepcional. Antonio
Brosa pertenece plenamente a la clase de instrumen¬
tistas que anteponen el arte al virtuosismo, el espíritu
a la técnica. Por eso en sus interpretaciones se acusa
siempre la presencia de una efusión cordial, que con¬
vence y conmueve. En su recital, que tuvo lugar en el
Palacio de la Música, nos brindó una irreprochable ver¬
sión de la Sonata de César Franck. Con una expresión
viril, que supo ser fervorosa siempre que la música de
Franck se remonta a las más altas esferas del espíritu,
Brosa dijo magistralmente la célebre sonata. Dando
pruebas de una amplia comprensión de todos los esti¬
los había insertado en el programa sonatas de Veraci-
ni y de Honegger.

CIRCULO MEDINA. Con la mayor satisfacción com¬
probamos el interés con que se cultiva la música en el
■Circulo Medina. Esta entidad consigue mantener la
continuidad en sus manifestaciones musicales que se
traducen siempre en conciertos de indudable calidad.
La música y los músicos tienen en el Cii-culo Medina
un hogar muy acogedor. Ultimamente estuvimos allí
para escuchar un interesante recital a cargo de la pia¬
nista Maria Canela y del violoncelista José Trotta.
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Contestaciones a las cartas que se
reciben en nuestra Redacción

ARIADNA. — Temo, mi querida
ninfa, que en parte sea tuya la cul¬
pa de esa tirantez con tu familia,
porque aunque yo no dudo de que
hay una base de incompatibilidad de
caracteres con los que te rodean a
pesar del íntimo parentesco que a
ellos te une ; aunque admito que los
demás no hacen el menor esfuerzo
por comprenderte, también me pare¬
ce entrever en tu carta que ese ale¬
jamiento está alimentado por tu pro¬
pia conducta. No hay nada peor, des¬
de luego, que vivir en un ambiente
contrario a nuestro modo de ser,

>ie£af
Qudtévu. ÍÍMjuiá, Si

pero tan malo como esto es creerse

uno superior a los demás y sentir e
incrementar el desprecio hacia ellos,
porque el equivocado puede ser uno
mismo. Claro está que tu caso ofre¬
ce ciertas seguridades : tus aficiones
literarias, tus preferencias artísticas;
pero precisamente porque eres más
culta que los demás, no debes adop¬
tar ese aire de suficiencia que tanto
molesta a los otros, y debes tratar
de hacerte «perdonar tu deserción» de
ese ambiente de bonachona frivoli¬
dad en que se desenvuelve tu fami¬
lia, porque si bien es agradable que
los demás nos admiren y nos envi¬
dien, es mil veces preferible que sólo
nos amen. Sentir cordiales afectos en

torno es infinitamente más dulce,
más deseable que despertar turbulen-

Los interesados
— \Qué hijo tan buenol ¡Cómo

cuida a sus padres !
—Es que el médico le pronosticó

que moriría de una enfermedad he¬
reditaria.

TEJIDOS DE ALTA NOVEDAD

(?ci6a
EMILIO ESTEBAN

Crespones - Lanas
Sedas - Algodones

Balmes, 206 - Travesera, 84

BARCELONA

Por ENRIQUETA O'NEILL

tos sentimientos, aunque sirvan de
contraste a nuestros méritos. Crée¬
me : trata de ponerte a la altura de
ellos, no renunciando, en modo al¬
guno, a esa conquista espiritual que
has conseguido, sino procurando no
hacerla detestable, y ¿quién sabe si
de ese modo conseguirás despertar
en tus hermanos aficiones tan nobles
como las tuyas?

el DULCE acento

—Señor Pérez, su esposa le ruega
que se ponga al teléfono.

—¿Me ruega} No es mi esposa.

UNA DESPISTADA. — Es algo di¬
fícil aconsejarla, porque cualquier so¬
lución, permaneciendo usted en esa
casa, sólo servirá, no nos engañe¬
mos, para agriar sus relaciones con
sus huéspedes, poniéndola a usted en

situación de violencia intolerable. Por
desgracia, cuando las cosas llegan al
extremo que han alcanzado las su¬
yas, no tienen más arreglo que la
ruptura definitiva. Indudablemente
esa familia con la que usted vive,
empieza a abusar de la confianza
que ha llegado a entablarse entre
ustedes —, siempre es mejor mante¬
nerse a prudente distancia dentro de
las buenas relaciones a entablar de¬
masiada intimidad con la gente — y
con egoísmo, que no por lo frecuen¬
te es menos desagradable, encuentran
lógico guardarse para sí cuanto les
pertenece sin hacerla a usted partí¬
cipe de las atenciones que al prin¬
cipio conquistaron su afecto, pero no
encuentran obstáculo en aceptar y
aún exigir el reparto de cuanto us-

Itrv leêaf de caíCdad
Keêaf&Ua ÇuCCêén. Si

ted adquiere o le es enviado por sus
familiares del pueblo. Ahora bien, yo
podría aconsejarle a usted que guar¬
dase en su armario, bajo llave, los
paquetes que constituyen esas reme¬
sas periódicas, pero tal medida creará
un ambiente de violencia que le ha¬
rá imposible la vida ahí. Lamento te¬
ner que decírselo, pero la única so¬
lución que yo veo es que deje usted
esa casa y busque otra pensión.

FLOR DE BLASON. — Ni se deci-.
dirá nunca mientras siga viéndola en
pandilla con esas tres amigas. El aho¬
ra se divierte mucho con las cuatro;
baila con todas, las galantea a todas
y... no se compromete con ninguna.
Seguro que a las otras también se
les ha insinuado como a usted, pero
sin mayor trascendencia. Lo que pasa

V

NO FALLA
—Las cartas me dicen que via¬

jarás siempre llevando mucho dine¬
ro encima.

— ¡ Claro ! Como que soy cobrador
del autobús.



es que ellas — el hecho de no depo¬
sitar unas en otras ninguna confi¬
dencia es bastante elocuente — de¬
ben sentir asimismo mayor interés
que el de la simple amistad hacia él.
Si no existiera ya esa pequeña riva¬
lidad entre ustedes, si no lucharan
todas con esas armas de femineidad
un poco ruin —, perdóneme el duro
calificativo —, seria curioso que se
pusieran las cuatro de acuerdo y, sa¬
liendo cada una por separado en tar¬
des consecutivas, en compañia del ga¬
lán, probaran el grado de interés que
cada una le inspira. Como esto es

imposible, trate de verle fuera del
grupo; que la invite a merendar a
usted sola, o invítele usted a su casa
con el pretexto de cualquier fiesteci-
11a íntima y quizá consiga esa decla¬
ración que tanto ansia.

e/Mo-, cmteAaCai',
cauíEcmei-, KeSafetia QuMm

Y
Aunque parezca imposible, hoy las

ciencias no adelantan, como parece
creer la mayoría de la gente, en pro¬
porciones incomparables con relación
a tiempos pasados, y prueba feha¬
ciente de este aserto es un reloj cons¬
truido en Dinamarca por cierto me¬
cánico, físico y matemático llamado
Jens Olsen, reloj que va a ser co¬
locado en el edificio del Ayunta¬
miento de Copenhague, y que en
los trescientos años que lleva conta¬
dos minuto por minuto, sólo ha ade¬
lantado una fracción de segundo. Di¬
cho ingenie señala, además de las
horas : el momento de la salida y de
la puesta del sol; la fecha del mes,
el nombre del día del mes y del año
(el mecanismo que realiza estas ope¬
raciones lleva funcionando cuatro¬
cientos años) y la posición de las prin¬
cipales estrellas. Este último meca¬
nismo ha sido calculado, sin necesi¬
dad de hacer correcciones, para tres
mil años. También señala las posicio¬
nes relativas del sol, la tierra y la
luna y los eclipses de sol.

★
* *

Es duro confesarlo, pero sólo en
contadas ocasiones la Humanidad,
por medio de algún ser extraordina¬
rio, ha puesto en práctica «de ver¬
dad», las enseñanzas del Evangelio.
Por eso cuando nos encontramos con
uno de tales escogidos, hasta los. más
apegados a los bienes materiales sien¬
ten esa sensación de inferioridad que
experimenta todo el que se halla an¬
te la auténtica grandeza. Y en nues-

que, como los pocos elegidos de que
habló Cristo, ha dado ciianto poseía
de una inmensa fortuna, en bien de
las criaturas dos veces amadas por
el Maestro : los niños desheredados.
Este hombre extraordinario se llama
Jerónimo Gaslini y era uno de los
magnates de la industria genovesa,
considerado como de los más ricos
de Italia, hasta que por su propia
voluntad ha dejado de serlo, ya que
cuanto poseía : establecimientos in¬
dustriales, refinerías de petróleo, de¬
pósitos bancarios, el rascacielos que
lleva su nombre y su palacio de la
plaza de la Victoria, ha sido donado
por él para suministrar los fondos
necesarios al sostenimiento de un

Instituto médico destinado a los ni¬
ños. Este rasgo, que rebasa los lími¬
tes de la bondad humana, ya que

Este extravagante sombrera creado
por Lad\y Newborough, se compone
de plumas de ave 'trliz' de tonos
azul y oro y lleva eomo copa una
miniatura de la torre de Londres

(Foto Bairatt's)

tros tiempos — a pesar de cuanto
suele creerse, ni mejor ni peor qu3
los pasados —, podemos gloriarnos
de uno de nuestros contemporáneos

^ rouge baiserEamÓlADO EN PARIS POR PAUL BAUDECROUX

CONCESIONARIO

^ Qolome^
DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERIAS

granHDTELMDYÁ
MAXIMO CONFORT* COCINA EXQUISITA

()iuito^fyiàUco-, eJÍ uEaf de£ futu^
S^cáfaCo- m Kldo-^ía Qwíim
el que así ha obrado sólo conserva
para poder vivir él y su esposa — que
también ha entregado con el mismo
fin la totalidad de su dote —, una

pequeñísima renta .vitalicia que ape¬
nas bastará para pagar sus alimen¬
tos, no ha obedecido sin embargo a
un impulso del que más tarde pueda
llegar a arrepentirse, ya que durante
trece años, desde que su hija Gian-
nina murió sin recibir a tiempo los
auxilios de la medicina, ha estado
planeando la. obra, examinando los
proyectos técnicos y preparándolo to¬
do para que ese Instituto que lleva
el nombre de su hija, fuese el más
perfecto del mundo.

Y hablando de altruismo — brin¬
damos estos hechos a los escépticos
respecto al progreso de la humani¬
dad — tenemos el gusto de registrar
otro, no por lo modesto con relación
al anterior, menos digno de elogio. Se
trata del magnífico rasgo del elec¬
tricista Augusto Gocalves, quien pres¬
ta servicio desde los diez y seis años
— en la actualidad tiene cuarenta y
seis — en el funicular del Pan de
Azúcar de Rio de Janeiro. Este em¬

pleado salvó hace poco a veinte per¬
sonas que habían quedado sobre el
abismo al romperse un cable del fu¬
nicular en que viajaban a doscientos
metros de altura. Hasta ahora Goçal-
ves ha recibido cerca de trescientas
mil pesetas en gratificaciones y va¬
rios ofrecimientos de costear la edu¬
cación de sus tres hijos.

GRAN HOTEL CLIPER
GRAN CONFORT

CHINCHILLA, 6 - MADRID - Teléf. 31 17 00

FUERZA Y LUZ PROPIA

A 30 metros de la Telefónica, tiene una continua¬
ción de su hogar en el nuevo

4jot(2L }Q.eù(iencîa LAR
VALVERDE, 16 - MADRID - Teléfono 21 65 92 (cinco líneas)
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Por JUAN CABANÉ, del «Windsor Palace»

Caatío- q^do- cockfatê
3/4 partes de hielo pi¬

cado, muy limpio.
1 cucharadita de las de

tomar café llena de azúcar
en polvo.

1 copita de las de to¬
mar Jerez llena de Whis¬

ky Escocés.
Se trituran ocho hojitas

de menta, sacándoles su
esencia y se mezclan con
los demás ingredientes
dentro"del vaso mezclador.

Se remueve bien y sd
pasa, colándolo, a un va¬
so alto de los de servir
el «whisky», en el cual y
d e antemano s e habrán

puesto la mitad de hielo
picado y clarificado y fru¬
tas del tiempo cortadas a
pequeños trozos, como si
de un «cobbler» se tratara.

También usando el va¬

so mezclador con hielo se

reunirán en su interior :

1/3 de vei-mouth seco.

1/3 de ginebra.
1/3 de vermouth italiano

o dulce.
4 chorros de absenta.
Se remueve el conjunto

con la cuchara larga y se
pasa a copa de cóctel,
guarneciéndola con un
grano de uva.

£(mqo·ò·ta 'leêSenu
"í4ínaqa"

Proporción para dos
personas

unos minutos, a fin de
obtener un ligero «glaça¬
ge».

Sírvase acto seguido, sin
darle tiempo a que se en¬
fríe.

1 langosta.
1/2 litro de agua.
200 gramos de champi¬

ñones frescos.
1/3 de litro de becha¬

mel.

¿fxítmo·neteò' a ía
fnoiUañeáa

co-ditcUê
Proporción para cuatro

personas

Se toman un pomelo
(grape fruit) y una buena
naranja y se dividen en
dos por su centro. Con un
cuchillo de punta se van
sacando los gajos de una
mitad de cada uno, colo¬
cándolos en el interior de
cuatro copas de champa¬
ña de las llamadas «de co¬

pa ancha».
Se-extrae el jugo de las

otras dos mitades echán¬
dolo dentro de una jarra
de una cabida aproxima¬
da a un litro, junto con
un buen trozo de hielo cla¬
rificado, y :

11/2 copa de las de to¬
mar champaña, de gine¬
bra.

1 cucharadita de Coin¬
treau o Triple Seco.

1 cucharadita de lAjenjo.
(Absenta).

Una vez enfriado el con¬

junto, se mezclan estos in¬
gredientes con la ayuda de
1 a cuchara larga, repar¬
tiendo el líquido por par¬
tes iguales entre las cua¬
tro expresadas copas.

Un poco de coñac, man¬
tequilla y una mezcla de
pan rallado con perejil;
una ramillete de finas
hierbas, sal y pimienta.

Se ata la langosta y se
cuece con el agua ligera¬
mente salada. Déjese en¬
fria r seguidamente, divi¬
diéndola después en dos
por su largo, separándole
la carne de la cola y la
que. quédá en el resto del
caparazón y cabeza, sin
separar ésta del cuerpo.
Dichas masas musculares
se cortan en rodajas. Se¬
guidamente se rellena ql
interior con una composi¬
ción hecha de un picadillo
de los champiñones, finas,
hierbas, pan rallado y el
perejil picado, junto con
la mitad de la bechamel.

Proporción para dos
personas

A continuación se intro¬
duce en el horno, a fin de
darle un principio de gra-
tínaje, operación que debe
durar como máximo unos

cuatro minutos. Después
se retira introduciendo las
rodajas de langosta dentro
de los caparazones y jun¬
to con el relleno. Echense
encima de este conjunto
unos gotas de coñac y se
acaba de cubrir la super¬
ficie con el resto de . la
bechamel, a la que se ha¬
brá mezclado con anterio¬
ridad la mantequilla. Re¬
intégrase al horno por

4 salmonetes de tamaño
mediano.

4 cucharadas de agua.

4 cucharadas de aceite.

Sal y pimienta.
Una ramita de romero.

Una ramita de tomillo.

Unas hojas de estragón
picadas.

Perejil picado.
50 gr. d e mantequilla

(que se hará fundir al ba¬
ño maria).

Limpíense los salmone¬
tes y desescámense. Pón¬
gase sobre una parrilla, la
cual deberá estar encima
de un fuego con carbón
de encina o al rescoldo de
leña de bosque. En un
plato hondo se pone el
agua y el aceite que se
ligan lentamente usando
un tenedor ; se adiciona
la sal y la pimienta. Há¬
gase una muñeca con el
romero, el tomillo y el es¬
tragón; mójese del com¬
binado del agua y aceite
y con ella se van pintan¬
do los salmonetes a medi¬
da que se van asando..
Una vez están en su pun¬
to se colocan los salmone¬
tes en una fuentecita y se
rocían con mantequilla
fundida, salpicándolos a
continuación con el pere¬
jil.

CHAMRAÑA

CANALS & NUBIOLA
DEL·ICIOSAIVIEIIMTE EXQUISITO

tt



ANTIGUA IGLESIA DE VALLVIDRERA Y QUINTA JOANA

Balneario TERMAS ORION
SANTA COLOMA DE PARNÉS (Gerona)

Temporada: Del 1.° de Junio al 31 de Octubre
, í ASTRO-REINA, Galerías Maldá, 23 - Tel. 21 27 07

( Dr. BURCH, Gerona, 18, 1." - Tel. 25 10 48

^lulf Alatt^Land
BAR SALÓN DE TÉ

ARTRITISMO - NERVIOS - CIRCULACIÓN

Lugar ideal para reuniones
selectas

Vestíbulo CINE MARYLAND

Plaza Urquinaona, 5
Teléfonos 22 56 20 - 22 56-03
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Su bello colorido llena de sugestión y encanto el
atractivo incomparable de unos labios fememinos

Un leve toque dura todo el día
La finura del trazo permite dibujar el contorno
de los labios con mayor pureza de linea
Los labios resecos, marchitos o agrietados por el uso
continuado de lápices de inferior calidad recuperan desde
las primeras aplicaciones del lápiz REMBRANDT la lozanía

el brillo y la tersura de la juventud

LAPIZ

autanCREACION


